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PARTE OFICIAL.
1.º SECCION.—  MINISTERIOS.

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

La R e i n a  nuestra Señora (Q. D. G . )  y su 
augusta Real familia continúan sin nove­
dad en su interesante salud.

MINISTERIO DE HACIENDA.

E x p o s i c i ó n  á  s . m . l a  R e i n a .

S e ñ o ra : Consideraciones de alta impor­
tancia que V. M. ya conoce, y que el Go­
bierno expondrá á las Cortes en su dia, 
hacen necesaria la suspensión de los efec­
tos del Real decreto que Y. M. se dignó 
expedir en 23 de Setiembre último, re­
lativo á la venta de bienes pertenecien­
tes á hermandades, ermitas, santuarios 
y cofradías.

Con tal objeto tengo la honra de so­
meter á la aprobación de Y. M ., de con­
formidad con el parecer del Consejo de 
Ministros, el adjunto proyecto de de­
creto.

Madrid 10 de Octubre de 1847. =  S e-  
ñora. =  A L. R. P. de V. M. =  Francisco 
Orlando.

REAL DECRETO.

Conformándome con lo que de acuer­
do con el parecer del Consejo de Minis­
tros me ha expuesto el de Hacienda, 
vengo en mandar que se suspenda la 
ejecución de mi Real decreto de 23 de 
Setiembre último sobre venta de bienes 
pertenecientes á hermandades, ermitas, 
santuarios y cofradías, hasta que las Cor­
tes puedan ocuparse de este asunto.

Dado en Palacio á 10 de Octubre 
de 1847.=Rubricado de la Real m ano.=  
El Ministro de Hacienda, Francisco Or­
lando.

MINISTERIO D ELA  GUERRA.

El general segundo cabo de Cataluña, en 
comunicación de 7 del corr ien te ,  dice que 
las facciones de la provincia de Tarrago­
na se hallan notablem ente dism inuidas por 
el considerable núm ero  de individuos que se 
han  presentado á in d u l to , queriendo  verifi­
carlo todos aquellos que no tienen com prom i­
sos personales.

Que el espíritu público va mejorando y 
dando p ruebas  inequívocas de sus deseos por 
el restablecimiento de la paz. Y remite una re­
lación de 13 individuos presentados á indulto 
en diferentes puntos.

2 .a SECCION. —  OFICINAS GENERALES.

CONSERVATORIO DE ARTES.

Por Real orden de 28 de Setiembre de 1847 
se ha declarado válido el privilegio concedido 
á D. José Fovés, vecino de Barcelona, por un 
nuevo método de tejer cualquiera clase de fi- 
la tura,  no obstante la declaración de haber 
caducado, inserta en la Gaceta de 20 de Julio 
del corriente ano , y á que dio margen el no 
haber  recibido el Conservatorio de Artes en 
tiempo hábil los documentos en justificación 
de haberse puesto en práctica el objeto de d i­
cho privilegio.

3 .a secció n .— ANUNCIOS.

Por el presente, y en v ir tud  de providencia 
del tr ibunal supremo de G uerra  y Marina, se 
cita, llama y emplaza nuevam ente á D. Robus- 
tiano López Francos, para  que en el preciso y 
perentorio término de 20 dias siguientes al en 
que salga este anuncio en la Gaceta del Go­
bierno comparezca en la escribanía de Cáma­
ra  del mismo supremo t r i b u n a l , con objelo de 
hacerle saber en persona una providencia d a ­
da en los autos que se siguen en él entre  Doña 
Venancia y Doña Rita Francos y D. Genon Ló­
pez F ra n c o s , hov su viuda y herederos, sobre 
pago de maravedís; apercibido do que pasado

dicho término sin haberlo verificado, le para rá  
el perjuicio que haya lugar.

Madrid 9 de Octubre de 1847 .=D . llom an 
Lorenzo Calvo.

AYUNTAMIENTO CONSTITUCIONAL.
DE SEGOYIA.

De Real o rden , y por acuerdo del ilustre 
ayuntamiento , se sacan á pública subasta 
1,849 pinos de P inares l lanos , jurisdicción de 
Pequerinos,  partido de Gebreros, provincia de 
Avila, tasados:

Número Valor Idem total 
CLASES. de pinos. parcial. R s . v n .

Medias v a r a s   97 á 30 rs. 2,910
Pies c u a r t o s . . . . . .  230 á 24 id. 5,520
T erc ia s   649 á 20 id. 12,980
Viguetas d e 22 pies. 551 á l 2 i d .  6,612
Pinos de s ie r r a . . . .  76 á 20 id. 1,520
Maderos de 6   246 á 10 id. 2,460

T o t a l e s . . . .  1849 32,002

Si alguna persona quisiere inieresarse en la 
subasta acuda con sus proposiciones, que se 
a d m i t i r á n , siendo arregladas á las condiciones 
de manifiesto, en la secretaría de ayun tam ien­
to de esta capital, y también en la villa de 
Pequerinos; teniendo entendido que para su 
doble remate en ambos puntos se ha señalado 
el lunes 18 del presente mes y hora de doce 
á una en las casas respectivas consistoriales.

Segovia 1? de Octubre de !847 .= R om ualdo  
B ecerr i l , secretario. 2

Por providencia de los Sres. in tendentes de 
las provincias que á continuación se expresan 
están señalados en sus respectivas capitales, 
para los remates de las fincas nacionales an u n ­
ciadas en el Boletín oficial de venta de las mis­
mas , los dias que se in d ic a n , debiendo ve­
rificarse otros remates de dichas fincas en 
esta corte en sus casas consistoriales, en los 
mismos dias y hora de doce á una ,  ante los 
Sres. jueces de prim era  instancia y escriba­
nos que se d i r á n ,  con asistencia del comisio­
nado especial para la venta de bienes nacio­
nales, ó persona que le represen te ,  y con ci­
tación del p rocurador  síndico.

VALLADOLID.

Dia 7  de Noviembre ante los Sres. D. Miguel Ma­
ría D uran y D. Santiago de la Granja.

Un quiñón de tierras  que en términos de la 
c iudad  de Valladolid , Zaratan y Bambilla 
perteneció á la orden de San Juan  de Je rusa -  
len , encomienda titulada de Bamba: consta 
de 14 pedazos, que hacen 26 obradas y 200 
estadales: vale en renta anual 26 fanegas y 
14 cuartillos de trigo y lo mismo de cebada, 
y en v en ta ,  según la tasación pericial, 12,407 
r s . , y seguir la capitalización formada por 
la contaduría del ramo, 35,493 r s . , que es la 
can tidad  por que se saca á subasta. No tiene 
c a r g a s , v su arr iendo vence en el año 
de 1849. ‘

Otro quiñón en los referidos términos que 
fue de dicha orden y encomienda: consta de 
14 pedazos, que hacen 22 obradas y 320 esta­
dales : vale en ren ta  anual 16 fanegas de trigo 
é igual cantidad de cebada, y e n  venta, según 
la tasación p e r ic ia l , 13,270 r s . , y según la ca­
pitalización formada por la contaduría del ra ­
m o , 21,600 r s . , que es la cantidad por que se 
saca á subasta. No tiene cargas, y su arr iendo 
vence en el año de 1849.

Otro quiñón en los expresados términos que 
fue de dicha orden y encomienda: consta de 
16 pedazos, que hacen 28 obradas y 390 esta­
dales: produce en renta anual 16 fanegas de 
trigo y 16 de cebada, y e n  venta, según la ta­
sación pericial,  16,171 rs. y 16 m rs ,  y según 
la capitalización 1 orinada por la contaduría 
del ramo, 21,600 r s . , que es la cantidad poi­
que se saca á subasta. No tiene cargas, y su 
arr iendo  vence en 1849.

Otro quiñón en los indicados términos que 
fue de la misma orden y en c om ienda : consta 
de 14 pedazos, que hacen 27 obradas y 20 es­
tadales : p roduce en renta anual 2 5 |  fanegas 
de trigo y lo mismo de cebada ,  y en venta,  se­
gún la tasación per ic ia l ,  15,680 rs.,  y según 
la capitalización formada por la contaduría del 
ram o ,  34,425 r s . , que es la cantidad por que 
se saca á subasta. No tiene cargas, y su a r ­
riendo vence en 1849.

Día 8 de Noviembre ante los Sres. D. José Mor-
ph i y D. Jacinto Revillo.

Una h ered ad  de tierras y dos sotos en tér­
mino de la villa de Arroyo , que perteneció á 
la orden de San Juan de Jo rusa len , enco­
mienda titulada de Bamba : consta de II I p e ­
dazos, que hacen 299 obradas y 414 estadales: 
valen en renta anual 201 fanegas y seis cele­

mines de trigo y cebada por mitad las tierras, 
y los sotos de cabida de una obrada y 599 es­
tadales : valen en renta 30 rs. anuales: han 
sido tasadas, las primeras en 70,440 rs.,  y los 
segundos en 1,922 rs. , y según la capitaliza­
ción formada por la contaduría del ram o ,  en 
136,912 rs., que es la cantidad por que se saca 
á subasta. No tiene cargas, y su arriendo ven­
ce en 15 de Agosto de 1849 y 1850.

CACERES.

Dia 9 de Noviembre ante los Sres. D. Juan Fiol 
y D, Jacinto Gaona y Loeches.

Casa en Alcántara dé la  encomienda dé la  Cla- 
vería del secuestro del ex-Infante D. C á r lo s .=  
Una casa sin número en Alcántara, calle de 
la Cañada: linda por la derecha con otra de 
los herederos de D. Francisco AlvaMola, y por 
la izquierda con la de Gerónimo Fuentes: ha 
sido tasada por los peritos en 29,399 rs., y ca­
pitalizada por su renta de 470 r s . , en 10,750 
reales; y resultando ser mayor el importe de 
la tasación que el de la capitalización, servirá 
aquel para su presupuesto en venta. Se igno­
ra tenga sobre sí ninguna carga Real. Está a r ­
rendada hasta 29 de Setiembre de 1848. Di­
cha finca es de mayor cuantía.

El pago de todas estas fincas se hará  en tí­
tulos del 3 por 100 con el cupón corriente ,  y 
en tres iguales entregas, á saber: p r im era  al 
contado, otorgándose la correspondiente escri­
tura de venta: segunda á un año después; y 
tercera á dos años de la fecha de dicha escri­
tura , todo conforme al decreto de 11 de Junio 
de 1847 é instrucción de 12 de Julio siguiente.

Lo que se anuncia al público con objeto de 
que los individuos que quieran  interesarse en 
la adquisición de las fincas insertas puedan  
acud ir ,  con el fiador correspondiente según 
está m andado ,  á hacer sus proposiciones á los 
parajes señalados en los dias y horas que se 
citan.

Madrid 30 de Setiembre de 1847 ,=E1 co­
misionado especial para la venta de bienes na ­
cionales , Sotero de Villegas Ceballos. 2

CAJA DE AHORROS DE MADRID.

Domingo 10 de Octubre de 1847.

Rs. mrs. vn.

Han ingresado en este d i a . de­
positados por 738 individuos, 
de los cuales los 19 han sido
nuevos im ponen tes ....................  43,160

Se han devuelto á solicitud de 37 
in te resados ..................................... 40,719. .24

El director de semana ,
Diego de Rio.

4 .a SECCION. —  PROVIDENCIAS JUDICIALES

Juzgado de primera instancia del Barquillo 
de M adrid .- -A  virtud de providencia del se­
ñor juez de prim era instancia en esta corte 
D. José María Montemayor, ante el escribano 
de núm ero D. Miguel María S ierra , se cita y 
emplaza á todas las personas que en concepto 
de herederos ó acreedores se consideren con 
derecho á los bienes quedados por fallecimien­
to de Doña Antonia Martin, vecina que fue de 
M adrid, natural de Villamuelas, en este a r ­
zobispado, hija de D. José Martin de Andrés 
y Doña Luisa López del Campo, difuntos, v iu­
da que era de D. Antonio Rodríguez Tordcro, 
y encargada que fue de la administración de 
loterías nacionales, número 5, en la calle de la 
Concepción Gerónima de esta corte, en la que 
falleció abintestato en 27 de Abril último, pa­
ra que dentro del término de 10 dias siguien­
tes al de la publicación de este aviso, que por 
tercero y último se les concede , comparezcan 
en dicho juzgado, por sí ó por medio de apo­
derado autorizado competentemente y con los 
documentos que acrediten su parentesco, ó 
los créditos que tengan contra dicha difunta; 
con apercibimiento que pasado dicho plazo, sin 
ulterior emplazamiento, se dará á los autos el 
curso que corresponda, parándoles su falta el 
perjuicio que haya lugar.

Madrid 6 de Octubre de 1847.=M iguel Ma­
ría Sierra.

D. Francisco Cenzano, com endador de Isa­
bel la Católica , juez de prim era  instancia de 
esta ciudad de Alcalá de llenares y su par t i­
do &c.:

Por el presente se cita, llama y emplaza á 
todos los que se crean con derecho á los b ie ­
nes quedados por el fallecimiento infestado de 
Ensebio García Cogolludo, vecino que fue de 
la villa de Daganzo de abajo, ocurrido el dia 
15 de Setiembre de este año ,  para  que en el 
término de 30 dias, contados desde el de la

publicación de este anuncio en la Gaceta de 
Madrid, acudan á este juzgado á deduc ir  el 
derecho que les asista por medio de procura­
dor con poder bastante; prevenidos que de no 
hacerlo les parará  el perjuicio que haya lugar.

Dado en Alcalá y Octubre 9 de 1 8 4 7 .=  
Francisco C en zan o ,= P o r  mandado de S. S., 
Angel Carrillo.

Por providencia del Sr. D. Antonio Ramón 
Folgueira, secretario honorario de S. M., juez 
de prim era  instancia de esta corte ,  refrenda­
da del escribano del número D. Juan Manuel 
A guado , se cita , llama y emplaza por te rce ­
ro y último térm ino de 10 dias, contados desde 
h o y , á los que se crean con derecho á la p ro ­
piedad de los bienes de la capellanía fundada 
en 2 de Abril de 1761 por D. Toribio Marti-, 
nez de Nobales en la parroquial de Medianas, 
Valle de Mena , para que en dicho término 
comparezcan en debida forma á usar del que 
se crean asistidos, pues pasado dicho térm i­
no y no lo haciendo se dará  á los autos el 
curso correspondiente y les pa ra rá  el perjuicio 
que haya lugar.

Por el presente y en v ir tud  de providencia 
del Sr. D. José María Montemayor, magistrado 
honorario de la audiencia territorial de G ra ­
nada y juez de primera instancia del cuartel 
del Barquillo de esta corte, se cita, llama y 
emplaza á Pedro Poig, natura l de Santa Eula­
lia de Lagos, provincia de Lugo, soltero, de 
25 años, que ha vivido en una de las taber­
nas sitas frente á la fuente Cibeles, para que 
en el término de nueve dias, contados desde la 
publicación de este p r im er  edicto, comparezca 
en cualquiera de las cárceles de esta capital, 
ó en la audiencia de dicho señor, sita en el pi­
so bajo de la territorial, plazuela de Santa 
Cruz, á contestar los cargos que le resultan de 
la causa pendiente ante el expresado Sr. juez 
y escribanía de número del crimen de I). José 
Rodríguez del Castillo sobre m uerte  violenta 
dada a Leonardo Olalla, conocido por el Tiño- 
so, junto á la m áquina de columpios del paseo 
de Recoletos, la tarde del 18 de Octubre del 
año próximo p a s a d o , pues si asi lo hiciere 
se le oirá y guardará  justicia en lo que la 
hubiere ,  y en otro caso se sustanciará en su 
rebeldía con los estrados del tribunal y le p a ­
ra rá  el perjuicio que hubiere lugar

PARTE NO OFICIAL.
NOTICIAS EXTRANJERAS.

HOLANDA.

A MSTERDAM 3  DE OCTUBRE.

(Del Independiente belga.)

El Príncipe Alejandro , hijo del Rey, hállase 
aquejado en la actualidad de una tisis harto 
g rave ,  contraida á consecuencia de haberse 
acalorado en las últimas ca rre ras  de caballos.

El Rey ha aceptado la dimisión del conde 
de Ban-llechteren, que tenia el gobierno de 
la provincia de Overyssel,  y en cambio le ha 
nombrado su caballerizo mayor. Beemplázale 
en el gobierno Mr. Bruce, Presidente de la se­
gunda Cámara de los Estados generales.

Háblase mas que otras veces de la re ti ra­
da de Mr. Van Hall del ministerio de Ha­
cienda; pero aprobado ya el presupuesto bie­
nal comprensivo de los años de 1848 y 1849, 
dudamos mucho de que al cabo se verifique; y 
no diremos lo mismo de las carteras de In te­
rior ni de Estado, toda vez que ayer ha salido 
un correo á Arnhem con pliegos para Mr. Van 
R appart,  miembro de la prim era  Cámara de 
los Estados generales y presidente de la au­
diencia territorial de Gueldres, en que se le 
ordena que pase luego al Haya, como lo ha 
verificado, poniéndose al punto en camino. 
Asegúrase que se le h a rán  nuevas instancias 
para  ver  de que acepte el ministerio de lo In­
terior que rehusó un mes hace.

Si acepta, su cuñado el conde de R andw yk ,  
que actualmente tiene á su cargo el mismo 
ministerio, pasará al de Estado, saliendo Mr. 
de la Serraz que ahora le d esem peña ; si bien 
aunque se verifiquen estas m udanzas ,  ningún 
terreno se habrá  adelantado en el campo de la 
política , porque demasiado conocidas son las 
opiniones de Mr. Van Rappard  para  esperar 
que adopte mejor camino.

SUIZA.

B e r n a  1 .º d e  o c t u b r e .

{De la Presse.)

Una carta de S. Gall anuncia la posibilidad 
do que el gran consejo no dé la mano á n in­

guna jornada militar en v ir tud  de los increí­
bles esfuerzos que está haciendo el partido po­
lítico para paralizar la influencia de los rad i­
cales. Hánse propuesto dos p la n e s ; ó intimi­
d a r  al consejo allegando gran número de cató­
licos el dia de la ses ión , ó esperar el resu lta­
do de la deliberación del poder soberano, 
reuniendo luego quién firme las asambleas po­
pulares que anulen el decreto relativo á las 
medidas ejecutivas. Asi pues podrá cumplirse 
Ja esperanza de la p a z ; pero la ausencia de la 
guerra ¿traería consigo bien semejante?

ITALIA.

R o m a  2 7  d e  s e t i e m b r e .

(Del Itálico.)

S. E. el cardenal Ferre t t i ,  secretario de Es­
tado, pasó ayer revista á la guarnición del 
castillo de Sant Angelo. Después de rec o rre r la s  
diferentes localidades del castillo, se presentó 
á los so ldados; y habiéndolos hecho formar 
en cuadro, pronunció la alocución siguiente:

((Me presento á vosotros por expreso m an­
dato de nuestro m uy amado Soberano para 
expresaros en nombre suyo lo satisfecho que 
se halla de vosotros. Mucho debe lisonjearos 
este rasgo de benevolencia verdaderam ente  
e x t ra o rd in a r ia ; porque yo no creo que acos­
tum bren  los Soberanos servirse de su pr im er  
Ministro, como su Santidad lo ha hecho hoy, 
para  dirigir palabras que solo se encuentran 
en las órdenes del dia.

Aprovecho pues esta circunstancia para e x ­
hortaros á que continuéis como hasta aquí sien­
do fieles observadores del deber y de la dis­
ciplina, sin que se crea que yo tengo razones 
particulares para encargaros esto. Gracias á 
Dios gozamos de mayor pa z y tranquilidad 
acaso que algunos pueblos.

Sin embargo , si se ofreciese algún riesgo 
(lo que no es de esp e ra r ) , estoy seguro de que 
reconocidos y adictos á vuestro Soberano, que 
es también vuestro p a d r e ,  daréis pruebas de 
fidelidad y de valor , y no sereis vosotros los 
únicos.... yo seré vuestro compañero.

A unque visto el hábito de sace rdo te , y aun­
que no esté dotado del valor m ilita r , puedo 
aseguraros que tengo el valor civil bastante pa­
ra no m antenerm e en la re taguardia ; pero os 
lo repito, no hay temor de que se presente 
el peligro. Soldados , tres cosas os recomiendo: 
R e l i g i ó n .  F i d e l i d a d .  D i s c i p l i n a .  Viva P í o  IX.»

Un grito general de viva Pió IX fue la res­
puesta al discurso del cardenal Ferretti.  Su 
eminencia volvió á tomar la palabra y dijo:

«Si alguno desea en adelante hablarm e en 
p a r t icu la r ,  anuncio que los sábados de cada 
semana d aré  audiencia á los militares que se 
me p resen ten ,  tanto de la clase de soldados 
como de la de oficiales.»

Al salir del castillo , el cardenal se dirigió 
al cuartel de Sora ocupado por los g ranade­
ros.

FRANCIA.

P a r í s  5  d e  o c t u b r e .

(Del Commerce.)

Las noticias de Nápoles son vagas y contra­
dictorias. Extractamos á continuación una ca r ­
ta de Nápoles del 27 de Setiem bre, publicada 
en el Nouvelliste de Marsella:

Lord Palmerston lia dirigido una nota al 
Gobierno recordándole la ejecución del con­
venio concluido en 1816 con la Inglatera , por 
el cual el Rey de Nápoles se comprometió á 
convocar las Cortes de Sicilia con el fin 
de someter á su conocimiento cualquiera pro­
yecto sobre aumento de contribuciones. Las 
representaciones de la Ing la te ra , lejos de pro­
ducir buen  efecto, han  irritado al Rey hasta 
el extremo de redoblar sus rigores, m andando 
a rrestar  á algunas personas de distinción.

En la Calabria los insurgentes hacen d ia ria ­
mente nuevos progresos. Mr. Antoinc Longo- 
bucco, dotado de gran  energía y que m anda 
un cuerpo de insurgentes, se ha apoderado de 
la ciudad  de Cotrona. Las tropas Reales, a l 
oir los gritos de viva Fernando / / ,  abajo los 
M inistros, no han querido batirse.

Juan Dominico Romeo ha solicitado una en ­
trevista con el general Statella, proponiendo 
que cesarían las hostilidades si el Rey consen­
tía en publicar un decreto de amnistía gene­
ral y cambiar de Ministerio.

Los ayudantes de campo de los generales 
Statella y Nunzsante , encargados de dirigir 
estas proposiciones al Rey, y de informarle de 
la exaltación de los ánimos que reina en las 
Calabrias, acaban de llegar á Nápoles. Hasta 
ahora nada se ha traslucido acerca de esta 
negociación.

Hace pocos dias que á la caida de la tarde 
hubo en Nápoles grandes reuniones de jóvenes 
en la plaza Real y en el Largo-della-Carita .  
En la noche del 24 hubo también reuniones 
en Santa Croce, Los grupos llevaban banderas
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t r ic o lo re s , y los que componían lo reun ión  
gri taban  de  vez en cuando  vira Pió IX. viva la 
independencia ita liana , viva la Conslilación. Los 
jóvenes  resist ieron por mucho tiempo á los 
guard ias  que in lon taban  a r re s ta r lo s ;  pero al 
f in ,  cediendo á la fuerza, hu b ie ron  de r e t i ­
rarse .

A consecuencia de tales d e m o s trac io n es , la 
c iu dad  parece que está d ec la rad a  en estado 
de  sitio: destacamentos de c a b a l le r í a , infan te­
ría y de esbirros reco r ren  noche y día las ca ­
lles de la c iudad.

A yer se reforzaron todas las g u a r d i a s ; la 
tropa no sale de los cuarte les ,  y se han  adop­
tado m ed idas  ex trao rd ina r ia s  para  com pr im ir  
c ua Iq u i e r i no v i m ie n to.

(Del mismo.)

Esta m añana  han c irculado rum ores  de que  
la escuadra  francesa se h ab ía  t ras ladado  de 
Ñapóles al golfo de la S p e z í a , en tre  Massa— 
C ar ra ra  y Genova.

{Del NouveMiste d e  Marseiile,)

De Tánger sé Tí os com unica  Ja noticia de un 
gran com bate hab ido  á los m uros mismos 
de Taza en tre  los soldados del E m p e ra d o r  y 
de A b d - e l - K a d e r , en que  este último ha p e r ­
dido 4.000 ho m b res  después  de pelear con el 
iriayor encarn izam ien to .

EL E m p e ra d o r  ha  p rom etido  d a r  I 5 d u c a ­
dos á toda  persona  que en tregue  la cabeza de 
u n  rebelde,

Por car tas  de Fez sabem os que  A b d -e l - K a ­
de r  ha tenido que recogerse á los montes ve­
cinos pa ra  v e r  de sa lvarse  de su destrucción  
y total ru ina .

E l E m p e ra d o r  hállase al presen te  en R ab a t  
ce lebrando  las fiestas de P a iran .  P a sadas  las 
fiestas se t r a s la d a rá  á F ez ,  dond e  su  p re s e n ­
cia y Ja nu eva  de  la d e rro ta  de su  enemigo 
ca lm arán  sin d u d a  el desasosiego é in q u ie tu d  
de ánimo que aqueja  desde  hace  poco tiempo 
á las gentes de aquellas comarcas.

Por  lo domas, si algo h ay  que nos m ueva 
á no d a r  entero créd i to  á la noticia del rec ien te  
combate , es la persuas ión  en q u e  estamos de 
que Á bd -e l-K ader  110 h a  podido allegar gente 
bastan te  pa ra  que h aya  q u ed ado  en el campo 
el núm ero  ya antedicho.

( Del Times.)

El consejo ir landés  se reun ió  el 2 en R otsn- 
d e ,  y Mr. Wilson propuso e n  él el s iguiente 
acuerdo  que fue adoptado:

«Resultando de  datos c iertos rec ib idos de  to­
das  pa r te s  de Ir landa , y co rroborados  por  m u ­
chas de las personas  que com ponen  este con­
sejo, que los jo rna le ros  de Ir landa  se hallan  es­
te  año en peor estado que  el an te r io r  en la 
m ism a é p o c a , invita  el consejo á lodos los i r ­
landeses ( fuera  de todo socorro q ue  p u ed a  
p res ta r le  el Pa r lam en to )  á co n s id e ra r  los m a ­
les que  sobre sí p e san ,  á echar  m ano  de io­
dos cuan tos  medios y recursos  esten á su  al­
cance hasta conseguir ocupación con que so­
b re l le v a r  esta ter r ib le  ho ra  de  p rueba .  C re­
ería  el consejo faltar á su d eb e r  si no m a n i­
festase al p oder  ejecutivo el estado de h a m b re  
que el pais presenta .»

E n  su  consecuencia  se a cu e rd a  qu e  con el 
objeto de  p re sen ta r  á la m ayor b re v e d a d  p o ­
sible al P ar lam en to  las m ed idas  necesarias 
p a ra  proteger la v ida y los b ieues de los sú b ­
ditos ir landeses de S. M., se convoque en D u -  
b l in  u na  ju n ta  de P a res  y D iputados de I r la n ­
da den tro  de  b rev e  té rm ino  para  qu e  en  ella 
s e  consideren  y a cu e rd en  las m ed idas  co n ve­
nientes. E l consejo se com prom ete  á asistir  á 
la ju n t a ,  y á poner  en  su conocimiento c u a n ­
tos datos y noticias tiene en su poder,  y á d a r  
su voto en todo lo q ue  crea oportuno y útil al 
pais.

[Del Daily News.)

Las cosas han tomado tem ible  aspecto en 
Cork. Trescientos jo rnaleros han  pedido á 
g randes  voces trabajo ,  ó que se les acuda  con 
algún socorro. Lo propio ha sucedido en M id- 
dletoíi. En Rillorglisi han  saqueado  un  a lm a ­
cé n ,  y en medio de  todo esto no hay  colono 
que quiera  pagar  la ren ta  d eb ida  al señor del 
suelo, siendo buena  p rueb a  de ello el h a b e r  
tenido q u e  recoger un p rop ie ta r io  el trigo y 
los anim ales  á u n  colono suyo en W ale rfo rd ,  
b ien  que  por la noche llegaron u nos  cuantos 
ho m b res  q u e ,  a segurando  á los g u a rd a s ,  c a r ­
garon con uno y otro.

N O T IC IA S  N A C IO N A L E S  

Igualada, o de Octubre.

A q u í  y en  toda esta co m arca  no h ay  n o v e ­
d a d  part icu lar.  La co lum na sale todos los dias , 
y a  hác ía  la P a n a d e l l a , ya háeia  el Brueh, p e ­
ro n u n c a  en c u e n t ra  facciosos; y aun  cuándo  
h ay  algunos, no es ex traño  no les  encuen tre ,  
pues ya se sabe la táctica qu e  siguen de  ev i ta r  
todo encuentro. A hora  que  el genera l  les per­
s igue de firme en  la a lta m o n t a ñ a , tal vez s e  
b a ja rá n  por acá , en cuyo caso p o d rá n  p re s ta r  
algún servicio las tropas que ocupan  este im ­
portantís im o punto.

Adornas de la colum na tenem os en esta u n  
n úm ero  crecido de quintos perten ec ien tes  al 
regimiento de Soria. V in ieron  sin sabe r  n a d a  
abso lu tam en te  de  la in s trucc ión  del reclu ta ,  y 
en solo seis d ías h an  ap ren d id o  la m ay or  p a r te  
de los movim ien tos del manejo  del a r m a , que 
e jecutan  con m u c h a  soltura  y precisión. Pocos 
reclutas h a b rá n  sido tan  p ron to  ins tru idos  y m e­
nos morti f icados , g racias  al excelen te  ca rá c te r  
que dis tingue y al b u en  método que g u a rd a  
el cap itán  ins tru c to r  D. F e rn a n d o  González, de 
qu ien  sé que  no solo no ha  castigado á ninguno, 
sino que  lo tiene exp re sam en te  p roh ib ido  á  los 
cabos y sargentos. T an  digno de elogio como es el 
celo , esm ero é inteligencia con q u e  d icho ca­
pitán  dirige la in s trucc ión  , lo es tam b ién  el 
acierto  que  el coronel del cuerpo  ha  tenido en 
elegirle á él y á sus suba l te rnos  p a ra  u n  .ser­
vicio tan im portan te  y p re fe ren te .  (Fom.)

Barcelona  fi de Octubre.

Acosados los facciosos en la alta m on taña  
p or  las tropas d é l a  R e in a ,  lian ten ido  q ue  es­
cu r r i r s e  con tra  su  vo lun tad  hacia  el Valles, 
don d e  según las a c e r tad as  com binaciones de 
S. E. el C apitán  genera l  no ta r d a rá n  en rec i­
b i r  un sa ludable  escarm ien to . {Id.)

Gerona 6 de Octubre.

P arece  que la facción empieza á e x p e r im e n ­
tar  los percan ces  que podia  tem er de la a c u ­
m ulac ión  de tropas en el p r inc ipado .  Según 
nos a seg u ran ,  po r  la p a r le  de la m o n tañ a  lian 
tenido que ren d irse  12 facciosos que  se Rabian 
p a rap e tad o  y defendido tenazm en te  en una  
casa. Nos in fo rm an  ta m b ién  q u e  en  TaradeU  
h a n  sido cogidos SO en una sorpresa. Hoy se 
h an  presen tado  algunos en esta c iu d a d  aco­
giéndose al indulto. [Poste)

A las diez de la m a ñ a n a  de hoy ha  salido 
el Exornó Sr. com an da n te  genera l  Rodríguez 
Soler con d i rec c ió n ,  según se d ic e ,  á Santa 
C o lo n ia , con u n a  com pañía  de zapadores y 25 
caballos de  Sagunto . Dícese que  el Sr. capitán  
general con tinúa  en  Yich. {Id.)

Palm a  G de Octubre.

El dia i .0 del actual se celebró con toda so­
lem n id ad  la ap e r tu ra  de la biblioteca p ro v in ­

cial y del instituto de estas is las, formada con 
los libros que  fueron de los jesuítas  y de los 
conventos su p r im id os  de las mismas.

C oncurr ían  al acto la ju n ta  inspectora ,  la 
comisión de m o num entos  históricos y ar t ís t i­
cos, el c laustro  del instituto y las p r incipales  
au to r idades  y corporaciones res iden tes  en esta 
capital. El Sr. Jefe polí tico, que  p res id ia  la 
función , p ronunc ió  un  elocuente  discurso, tan 
notable por su  e rud ic ión  como por lo lu m in o ­
so de las ideas que  encerraba .  La biblioteca 
c o n ten d rá  sobre  unos 60 ú -80,000 volúmenes. 
Hacia ya m uchos años que se t r a b a ja b a  en su 
arreglo ; y gracias al Ínteres con .que lo m ira ­
ron aquella' b en em é ri ta  au to r id ad  y las dos 
corporaciones' ¡d iadas ,  y al celo q ue  ha des­
plegado el ac tua l d irec to r  de l  in s t i tu to ,  se lia 
logrado tene r  ya habil itadas las dos piezas p r i n ­
cipales del e s tab lec im ien to , y ab rir lo  al p ú ­
blico que  ya lo esperaba con im paciencia .  La 
aper tu ra  de esta biblioteca es otra de las m e­
jo ras  im portan tes  q u e  ha a lcanzado esta p ro ­
vincia d u ran te  la ad in in is ti’aeion de l  actual 
Jefe político.

El mismo dia se celebró la a p e r tu r a  de l c u r ­
so académ ico del instituto de segunda  en se ­
ñanza de estas islas, p ronunc iando  la oración 
in au g u ra l  el ca tedrá tico  de  re tórica  y poética 
D. -losé G arc in ,  cuyas expres iones se d ir ig ie­
ro n  p a r t icu la rm en te  á d em ostra r  la im p o r ta n ­
cia de los estudios d e  segunda enseñan za ,  y el 
sa ludab le  influjo que ejercen sobre  ella las dis­
posiciones de un Gobierno ilustrado y liberal.

P or  Ja noche tuvo también lugar la a p e r t u ­
ra  de la academ ia  de dibujo y a rq u i te c tu ra  
agregada al ins ti tu to ,  p ronunciando  el d i  reo to r ­
do este un  b rev e  discurso en cam inado  á de­
m os tra r  la u ti l idad  de las bellas artes y la n e ­
cesidad de qu e  los q ue  e m p ren d e n  su estudio 
esten dom inados  de una v e rd a d e ra  afición y 
ado rnad os  de otras cualidades que  en um eró  
suc in tam en te .  {De nuestro corresponsal.)

Cádiz 7 de Octubre.

Creemos de  bas tan te  ínteres las noticias qiu 
sobre la gavilla de m alhechores que hab ía  a p a ­
rec ido en la S ie rra  se nos dan  en la siguiente 
carta  que  liemos recibido por el último correo

P rad o  del Rey  3 de Octubre. =  Por lo qru 
apa rece  escrito en el Comercio del 28 del me< 
ú lt im o, he deduc ido  que el Nacional da d e m a ­
siada im portanc ia  á los rateros que vagabar  
por la s ie r ra ;  y  con objeto de e n te r a r  á Y Y 
de lo o c u r r id o ,  y ca lm ar la in q u ie tu d  del N a­
cional, h a r é  u n a  ligera y v e rd a d e r a  relacioi 
de todo.

E n  el cam ino  que conduce  del Bosque í 
U b r iq ue  y en el sitio n o m b rad o  A rroyo de le 
S illa , térm ino  de Benaocaz, salieron cinco r a ­
teros enm asca rado s  la m añ an a  del dia 8 de 
pasado , dos con palos y tres  con escopetas 
con objeto de so rp re n d e r  á Francisco  de C a­
sas, g u a rd a  de las dehesas que en el Bosquí 
posee el Excmo. Sr. d u q u e  de O suna ; y come 
el gu a rd a  tra tase de d efenderse ,  al ech a r  m a ­
no á su retaco le d ispa ra ro n  los ra teros un  tire 
del q ue  lo q u e b ra ro n  el b razo derecho  , h i­
riéndole al propio  tiempo la c a ra ,  y dándole 
un plomazo al caballo que  aque l m ontaba  , e 
m a l  echó á co r re r  d espavor ido ,  siendo esta k 
causa quizás de  que no h u b ie r a  sido asesinada 
el Gasas. Conducido q ue  fue al Rosque, se en ­
cuentra  ya casi restablecido.

El jefe de los ra te ros  era nn  vecino de Be­
naocaz. conocido por  el Chivo neyro , que poi 
desertor de pres id io  y asesino vagaba  por lo: 
montes. La g uard ia  civil lo perseguía  con h 
mayor a c t iv idad ;  pero  e ran  inútiles todas la: 
diligencias po r  lo escabroso del te r reno  y poj 
A  abrigo q ue  aque l  c r im inal en co n tra b a  en lo: 
caseríos.

Saliedor el Chivo neyro de  los esfuerzos di 
la g ua rd ia  p o r  av is ta r lo ,  no tenia punto  fijo, > 
-isi es q ue  el dia  19 del (diado m es , con noti­
cia de que  en Benaocaz hab ía  algunos g u a r ­
d ias ,  les m andó  u n  papel escrito con lápiz d e ­
safiándoles p a ra  q ue  saliesen al sitio que  lla­
man el A y u a  n u e v a , camino de Yiilaluenga 
donde les esperaba : en el mom ento  q u e  el s a r ­
gento de la guard ia  recibió el anuncio , salió coi-

cuatro  individuos de d icna  a rm a al sitio que  
se le des ig nab a ,  p revio  aviso á la au to r id ad  
do aquel pueblo ; mas tan luego como el Chivo 
neyro  Jes vio, se puso en fuga con los suyos i n ­
troduciéndose  en la s ie r ra ,  y haciendo d is­
paros (pie se veían  salir de en tre  los peñascos, 
sin d is t inguirse  al que los hacia . Los g uard ias  
no obstante  seguían  la d irección del sitio de 
donde salían los tiros, sin había- llegado á d is­
p a ra r  sus fusiles; m as  ya oscurecido U n ie ro n  
que a b a n d o n a r  la s i e r r a . y al efectuarlo se e n ­
c u e n tr a n  á la au to r id ad  de Benaocaz que con 
u n  paisano a rm ado  con un palo venia a p r e s ­
ta r  el auxil io  debido,

El Chico n e y ro , s iem pre  tem eroso au n  de 
los cuatro  que le a c o m p añ aban  , les recogía de 
noche las a rm a s :  m as al hacerlo  el dia 26 fue 
ases inado á p uñ a lad a s  por dos d e  sus d ichos  
co m pañ e ro s ,  que  se dicen se r  deser to res  del 
ejército. Desde la m uer te  del susodicho , n ad a  
se dice de ra teros en  esta sierra .

Hé aqu i  todo lo -ocurrido respecto  á esa 
h o rd a  de m a lv ad o s  que  tanto  p o n d e ra  el N a­
cional : a u n q u e  u n  h e rm a n o  del Chivo neyro  
q ue  se conduc ía  preso desde  Benaocaz a Vi- 
llaluenga se les fugó á sus  c o n d u c to r e s , n a d a  
tiene que v e r  esto con la p a r t id a  de  q u e  a c a ­
bo de  h a b la r .

La g u a rd ia  civil s i tu ada  en estos pueblos no 
d e scansa ;  pero todos sus trabajos q u e d a n  b u r ­
lados p o r  lo escabroso  y com plicado del te r r e ­
no: no su ced erá  asi cu an d o  ya prác t icos en él 
los gu ard ias  no necesiten  ni guias ni de p r e ­
gu n ta r  en ran cho  a lguno ,  p u es  lo que  m as  
h ay  qu e  o b se rv a r  es la conducta  de esos que, 
so p re tex to  de t r a b a ja r  en  los m ontes ,  oslan 
prov is tos  de docum entos .  [Comí)

Sevilla  8 de Octubre.

lia dos d ias  q ue  una  lluvia a b u n d a n te  ha 
venido á re f r igera r  la te m p e ra tu ra  (extraordi­
n a r ia m e n te  calurosa que se ex p e r im en tab a  en  
los dias últimos del mes pasado. Las aguas 
lian ven ido  o po r tu n am en te  para  p r in c ip ia r  las 
labores del cam p o ,  a t r a sad as  algún tanto por 
la sequía con que  el otoño se p r e s e n ta b a :  tam ­
b ién  p a ra  el fruto de la ace i tuna  es m u y  b e ­
neficiosa la lluvia que lia s o b r e v e n id o , p o rq u e  
p u ede  cons ide ra rse  genera l  , en razón á que  
este es el p r im e r  m ovimiento  au tu m n a l  que  
co m un m en te  se conoce con el n o m b re  de C or­
donazo de San  Francisco. Ílndep.)

MADRID 12 DE OCTUBRE.

LA COMEDÍA ESPAÑOLA.

A r t i c u l o  2 ?

Se y ando periodo.

La com edia  española  siguió en  todo la ley 
m ism a q u e  fue la n o rm a  del a r te  li terario . 
D esaparec ió  en el g ran  naufrag io  q ue  h u b o  á 
fines del siglo XVII; desvanecióse  con aquella  
sociedad  cuya expres ión  e r a :  y cuando  se la 
vi ó ren ace r ,  oslaba vest ida  con l ibrea f r a n c e ­
sa. No h ay  cosa inas ex trañ a  que  el p ro fundo  
olvido en q ue  cayeron  de repen te  los modelos 
del antiguo teatro  en ese siglo X V 111 que fue 
para  la E sp aña  una  época de lenta educación 
bajo la influencia de la F rancia .  La p en ín su ­
la se hace  clásica con Boileau, y p art ic ipa  de 
la filosofía de Yol taire. Al m ism o tiempo que  
se tra s fo n n an  las cos tum bres ,  so cam bia  t a m ­
bién el esp ír i tu  li terario . La escuela de buzan  
y de Monliano t r a d u c e , imita y  t r a s lad a  á 
la lengua de C alderón  las in venc iones  re g u ­
lares  de la escena francesa. Esto fue hijo de 
ese vértigo que  se apo dera  algunas veces de 
los pu eb lo s ,  y los a r r a s t r a  á ’ vest irse  do' un  
t r a je  que  no es el suyo.

E xam inem o s  sin em bargo  la p a r te  fecunda  
de este m ovim ien to  en  cuan to  á la comedia, 
y observem os el pensam ien to  vigoroso y n u e ­
vo que  el pensam ien to  francos l levaba consigo 
al in t ro du c ir  en el a r te  una  m a n e ra  filosófica de 
m i ra r  las acciones h u m a n a s  y su ca rá c te r :  es

preciso que  veamos ia parte  de originalidad que 
podia p roduc irse  bajo estas nuevas  fases. E a 
aquel tu rb ión  de im itadores y de traductores 
parásitos, so pueden  dis t inguir  los talentos g ran­
des y elevados. En aquel fondo vu lgar  se desta­
can a lgunas  obras  notables, tales como el Delin­
cuente honrado, del g ran  Jovc llanos, declamación 
c h e n e n te  y poco concluyente  si se qu ie re  dol 
d u e lo ,  pero  super io r  al Padre de fa m ilia , do 
Diderot, que  tiene el mismo color filosófico. La 
E sp aña  tuvo en aquella  época dos hom bros  de 
ra ro  talento q u e  o b tuv ie ro n  electos nuevos en 
ia co m ed ia ,  au n q u e  de d iferen te  naturaleza; el 
uno D. R am ón de la Cruz , au to r  de sainetes 
poco conocidos q ue  se han  publicado hace po­
co en M adrid ; el otro M oralin ,  Humado el To- 
reacio  español, y qu ien  vale por sí solo lo bas­
tan te  para  tem er  n ad a  de cu a lq u ie ra  clase do 
com paraciones .

D. R am ón de  la Cruz fue quien , prop iam en­
te h ab lando ,  creó el sainete en España: no por­
q u e  in v e n ta se  esla forma l i te ra r ia  ya usada por 
Lope d e  R u eda  y C e rvan te s  con el nom bre  do 
pasos  y de entrem eses, sino po rque  ha  creado 
en  este  género  u n  tea tro  a b u n d a u le  y variado, 
a d o rn ad o  de cua lidades  que figuran singular­
m en te  con ei tono genera l  de  la l i te ra tu ra  con­
tem p o rá n e a :  e n c u é n t re n se  en  él u n a  observa­
ción m u y  f ina ,  u n a  h a b i l id a d  real para  apo­
d e ra r se  de  los x icios y del r id ícu lo ,  un dia­
logo rá p id o  ó incisivo , un  estilo mas vivo 
q u e  corrée lo  y lleno de locuciones familiares, 
á las q u e  sabe  d a r  g ra c ia ,  mas imaginación 
q ue  u rb a n id a d .  Esto ofrece un espectáculo cu­
rioso. La o rig inal idad  qu e  d e sap a rece  comple­
tam en te  de lan ía s  com edias  to m ad as  dei tea­
tro  francos , y  don de  la risa está he lada  por el 
ap a ra to  clásico, b r i l la  con todas sus verdades 
en aquellos pequeños  in te rm edios ,  en  aquellos 
comedias  casuales  q u e  se r ep re se n tab an  como 
pasa t iem po p a ra  l ib ra r s e  un  m om ento  del so­
lem ne  fastidio de  las ob ras  m aes tra s .  La ver­
d a d e ra  fuerza cómica que  falla á las produc­
ciones que  m as  p re ten s ion es  t ienen  se encuen­
tra en aquel tea tro  desconocido por  Siynoretli 
en su  Historia critica. Ü. R am ón  ele la Cruz no 
t iene mas objeto que p in ta r  fielmente las cos­
tu m b re s  del p u e b lo ,  y ha conseguido pintar 
cu ad ro s  an im ado s  y ve rdaderos .  El menor ar­
gu m ento  le basta  p a ra  c re a r  una  pequeña ac­
ción que c o r r e ,  se p rec ip i ta  y se desarrolla 
an tes  que  el e spec tador  haya  acabado  de reir.

V éanse  sus d iv e r t id os  sainetes los Hombres 
solos, el Smnhrerifo , las Botellas del olvido, la 
Comedia del layar. T am b ién  el au tor  se bu rla  
de  las r id icu leces  l i te ra r ia s :  ¡q u é  sátira hav 
mas m ordaz  de la im ilacion clásica que el Ma­
nolo ̂  truyedia p a ra  re ir  o comedia:■ para  llorar, 
(fue concluye  como el com b a te  del Cid, porque 
todos los persona jes  m u e r e n , hasta  el último 
que m u e re  de risa ! I). R am ón  de la Cruz es 
m as sério en el fondo que  lo q ue  parece  : él, 
el m as  ligero de todos Jos h o m b re s ,  en apa­
riencia  , se re s ien te  de  aquella  atm ósfera  filo­
sófica q u e  invad ió  todos los espíritus  en el si­
glo XYUI. Los sainetes considerados  en su con­
ju n to  d an  u n a  g ran  luz sobre la sociedad es­
pañola  en el siglo XYIÍL Su filosofía oslaba 
en moda en aquella  época: m uchos grandes 
señores  se c re ían  filósofos p o rq u e  aban do na­
ban un  m om ento  su orgullo para  descender 
hasta  el p u e b lo ,  m ezc lándose sobre  todo coa 
él por el vicio. En g ra n d e  de E sp aña  se en d o ­
saba su vestido de manóla ó de torero pa ra  co r­
r e r  locas a v e n tu r a s ,  y se gozaba en mezclarse  
en las d ivers iones  p op u la res  m as d e sv e rg o n ­
zadas. Tenia  un s ingu la r  p lace r  en ser  un  j u ­
guete de u na  de aquellas libres  y osadas m a­
notas de  M a d r id , qu ien  le tenia esclavo por las 
pas iones ,  bu r lán d o se  de él m u ch as  veces co­
mo la cortesana  Aquilina lo hace  de su S en ado r  
veneciano  en la Venecia libertada, de O tw av.

El p ueb lo  se en co n trab a  lisonjeado en sus 
vicios por esíe com erc io ,  y los co nse rv ab a ,  
añ ad ien do  á eilos los q u e  les p re s tab a  una  no­
bleza deg enerada .  R e ú n a n se  estos dos puntos 
de vista , y ten d re m o s  este e x trañ o  fenóme­
no : Jas clases su pe r io res  se co rrom pían  por la 
molicie y Ja oc ios idad ,  ab d ica n d o  su elevado 
p a p e l , y las clases in fer io res  perm an ec ían  es­
tac ionar ias  en su  ignorancia  , en sus tradicio­
nes g roseras  y en su  ciego fanatismo. Este es 
el cuadro  que traza  el teatro de D. Ramón ue
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E rn an ío n  esperó un ra to ,  pero  ella no se 
movió.

— S eñora ,  dijo el jo ven  con voz que p ro ­
cu ró  dulcificar á fuerza de reconocimiento; 
señora , h abé is  m an dad o  l lam ar á este vuestro  
hum ilde  s e rv id o r ,  y aqui me tenéis.

— ¡A h! Muy b ien ,  contestó la d a m a , s u ­
plicóos que os sen té is ,  caballero E rn an ton .

— P e r d o n a d , señora ;  pero  ante  todo debo 
daros  las gracias po r  la singular h o n ra  q u e  
m e dispensáis en este m om ento ,  y que no 
creo  ha b e r  merecido.

— Eso q ue  me decís es m u y  lisonjero , Mr. 
de  C arm ainges ,  y sin em bargo  no sabéis a u n  

. á q u ién  dais las gracias.
— S eñ o ra ,  repuso el joven  acercándose  á 

ella poco á poco ; u n a  máscara oculta vuestro  
ros tro ,  vues t ra s  manos se esconden en esos 
pe rfum ados  guantes, y al p resen ta rm e  yo aqu i 
me ha robado  vuestro  vestido la vista de un  
p ie ,  capaz por  sí solo de h a b e rm e  vuelto Joco: 
nad a  veo que  rno perm ita  reconocer ,  y solo 
puedo  ad iv inar .

— ¿Y ad iv ináis  quién  soy?
— La misma que mi corazón d esea ,  la que  

mi imaginación me rep resen ta  jóven ,  bella, 
poderosa  y r i c a , dem asiado  rica y poderosa 
p a ra  que yo pueda  c ree r  que es r e a l id ad  lo 
q ue  m e está suced iendo , y que no sueño en 
este instante.

— ¿ O s  ha costado m ucho  trabajo  en tra r  
aq u i?  p reg un tó  la dam a sin contestar d irec­
tam ente  al diluvio de  pa labras  que  íluia del 
corazón henchido  de E rnan to n .

— No por cierto, señora ;  el acceso me ha 
sido mas fácil d e  lo que  creia.

— Para  un  h om bre  todo se _dispone bien; 
m as  no sucede lo mismo para uña mugor,

— ¡A h !  Siento en el alma la incom odidad 
que  os habéis  lom ado por m í ,  y solo puedo 
ofreceros mis humildes se r \  icios.

. . . La dam a  no pensaba  ya en lo (pie a<*ubaba

de d e c i r , pues sus ideas h a b ían  tom ado ya 
otro rumbo.

— ¿ Qué es lo q ue  me decíais, caballero? p re ­
guntó con aban do no  qu itándose  el guante  p ara  
enseñ a r  u na  m ano div ina.

— Os decia , señora  , qu e  sin h a b e r  visto 
vuestros  a t r ac t iv os ,  sé qu ien  sois, y que sin 
tem or de equ ivoca rm e puedo  deciros  q u e  os 
amo.

— De modo que  croéis posit ivam ente  soy la 
m ism a q ue  e speraba is  en co n tra r  aqui.

— Mi corazón m e lo ha dicho.
— ¿Con que  me conocéis ?
— S í , os conozco.
— Mucho me ad m ira  el que  haciendo  tan  

poco tiempo que estáis aq u i ,  conozcáis ya á 
las m ugares de París.

— E n tre  to das ,  solo conozco á una.
— Y esa ¿soy yo?
— Asi lo creo.
— Pero ¿en  qué  me reconocéis?
— E n  v ue s t ra  voz, en vuestra  g ra c ia ,  en 

vues t ra  herm osura .
— Por lo que  hace  á mi voz , \ a  se com ­

p r e n d e , pues m e es imposible  ocu lta r la ;  si m e  
habíais  de mi g rac ia ,  debo rec ib ir  vues t ras  
pa lab ra s  como u n  cumplim ien to  ; pero  si se 
tra ta  de mi ca rá c te r  . solo puedo ad m i t i r  esto 
por hipótesis.

— ¿ Y por  q u é ,  s e ñ o r a ?
— P orque  apelá is  á mi h e rm osu ra  p a ra  r e ­

conocerm e, y mi herm osu ra  está oculta.
— Es v e rd a d ;  y menos oculta estaba el dia 

en q ue  p ara  haceros e n tr a r  en París  os tuve  
tan cerca de mí q ue  vuestro  pecho roza lia mis 
espaldas, y vuestro  aliento ab ra s a b a  mi cuello.

— ¿Luego habéis  ad iv inado  que era  yo por 
mi billete?

— ¡(Oh ! No , no abriguéis  sem ejan te  idea, 
porque m un ins tante  ha cruzado por mi mente, 
l íe  creído ser  jugue te  do alguna b ro m a ,  ó víc­
t ima de una equivocación: y aun  he llegado 
á f igu rarm e que  me am enazaba alguna de esas 
catástrofes llam adas buenas  f o r tu n a s , y solo 
hace unos cuantos m inutos que al ve ro s ,  al 
tocaros.....

\  E rn an to n  trató  de apo d era rse  do una 
mano (pie se re tiró  suavem ente.

— Basta , dijo la dam a ; el hecho es que  lie 
cometido una insigue locura.

—¿ E n  q u e .  sonora?  Decídmelo por Dios.
— ¡En (|i¿é! ¿N o coníesais que  me conocéis? 

¿Y ahora pre tendéis  saber  p o r q u é  fie Imcho 
sem ejante  locura '!

— ¡Oh! Es v e r d a d ,  señ o ra ,  es v e rd a d ;  so} 
m u y  p e q u eñ o ,  m u y  oscuro al lado de V. A.

— Por Dios, h acedm e  el favor de ca l la r ,  ca ­
ballero. ¿Carecéis de talento por desgracia?

— ¿Qué he hecho pues, en n o m b re  del cielo' 
p regun tó  asus tado  E rnan to n .

— ¡Cómo! Veis mi ros tro  cubierto... ..
— ¿Y qué?
— Si traigo una  m á s c a r a , p robablem ente 

t r a ta ré  de que nadie  me conozca. ¿ P o r  que 
pues  me dais el tra tam ien to  de alteza? ¿Poi 
qué  no ab rís  esa v en tan a  y p ronunc iá is  m: 
n o m b re  á voz en grito?

— ¡Ah! P e rd ó n ,  perdón, exclamó Carmaingos 
cayendo  de rodillas; confiaba en  la discrecior 
de estas paredes.

— Me parece  (¡ue sois crédulo .
— S eñora ,  estoy enam orado .
■— Y sin du d a  estáis convencido de q u e  ye 

correspondo  á ese am or con otro am or sem e­
j a n t e .....

E rn an to n  se levantó p icado  y dijo:
— N o , señora.
— ¿Y qué  habéis  creido?
— Se me figura que tenéis a lguna cosa im ­

portan te  que  decirm e , que no habé is  quoride 
rec ib irm e  en eí palacio de  Guisa ni en vuestra  
posesión de B e l-E sb a t ,  \ q u e  habé is  preferido 
una  en trev is ta  secreta en un p a ra je  solitario.

— ¿Habéis creido eso?
— Sí.
— ¿Y (pié pensáis que tengo que deciros? 

Vamos, hablad , pues tengo deseos de conocer 
hasta dónde llega vuestra  perspicacia.

La d a m a ,  bajo aquella desdeñosa  a p a r ien ­
c ia ,  dejó e n trev e r  una  especie de inquie tud.

— ¿Cómo queréis  q u e  yo lo sop a?  contestó 
E rnan ton .  Algo será  que tenga tal vez relación 
con Mr. de Mayen me

— ¡ Y q u é !  ¿No longo emisarios q ue  m añ an a  
mismo por la noche me digan mas que lo que 
vos p ud iera is  no tic iarm e, supuesto (¡ue ayer  
me enteraste is  de cuanto sabíais ?

— Q uerré is  sin duda  p reg un ta rm e  algo ac e r ­
ca de Jos sucesos de la última noche.

— ¿Que sucesos? ¿De qué habíais  ? preguntó 
la dama, cuyo seno palp i taba  vis iblemente.

— Del te r ro r  que experim en tó  Mr, d ’E p e r -  
non y del a rres to  de los caballeros de Lo­
cería.

— ¡Cómo! ¿Han sido a r r e s t a d o s ......
— Sí ; unos ?0 q ue  se hallaban in tem pes ti­

vam ente  en el camino de Y m eennes.
— Que es tam bién el cam ino de Soissons
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c iu dad  en que ha puesto guarn ic ión  el duque 
de G uisa  , si no estoy m al in fo rm ada .  Al h e ­
cho : vos . caballero  E rn a n to n ,  q u e  pertenecéis  
á la co r te ,  podré is  d ec irm e  la causa  del a r ­
res to  de  esos caballeros.

— ¡ Yo de  la corte!
— Sin  eluda.
— ¿ Y  lo sabéis señora?
— ¡V álgam e Dios! P a ra  s a b e r  d o n d e  e n c o n ­

tr a ro s ,  me he visto obligada á to m ar  informes; 
p e ro  acabem os de u n a  v ez ,  si gus tá is ,  pues  
habé is  ad qu ir ido  la mala cos tum bre  de in te r ­
ru m p i r  la conversación. ¿Que ha  resu ltado  d e  
lo de anoche ?

— N ada  ab so lu tam en te  que yo sep a ,  señora.
— ¿Y po r  q ué  habé is  creido  que vo os h a ­

b la r ía  de  una  cosa sin re su l tad o?
— Confieso, seño ra ,  q u e  tenéis razón aho ra  

corno s iem pre :  soy un necio.
— ¡Cómo, caballero  ! ¿Pues de  dónde sois?
— De Agen.

 ̂ — ¡Qué! ¿Sois gascón? P o rq u e  Agen está en 
G ascuña ,  á lo q ue  me parece .

— Sí, señora.
¿Sois gascón, y no teneis bas tan te  v a n idad  

p a ra  sup o n e r  se n c i l lam en te ,  que  hab iéndoos  
visto por p r im e ra  vez el dia do la ejecución 
de Salcedo en la p uerta  de  San  A ntonio , os 
hallé m u y  de mi gusto?

E rn a n to n  se ruborizó  y se puso á tem blar .
— ¿Que luego os encon tré  en la calle y me 

parec ís je ís  herm oso  ?
E rn a n to n  sintió que  u n  color de  g ran a  lo 

c u b r ía  el rostro.
— ¿Y  q ue  por último cuando  llegasteis á 

be l—iisb a l  con la carta  de mi he rm an o  e x ­
per im en té  un  p lacer  indec ib le?

Sonora , sonora , Dios ¡no l ib re  de su p on er  
todo lo que decís.

— Pues hacéis m a l ,  replicó ia d am a  volvién­
dose por p r im era  vez háeia K rnan tom  y li jando 
en los ojos de  esto unos ojos a b ra sad o re s  que 
b ri l lab an  á través  de la c a re ta ,  en tanto que 
desplegaba a las áv idas  m irad as  del jóven la 
seducción de un talle esbel to ,  que s e 'p e r f i l a -  
lía en líneas voluptuosas m arcad as  con ele­
gancia por o! tercio-pelo de los cogines.

Li l lam ón , p in tando  las m anos ,  exclamó :
— ¡Señora!  ¡Sonora! ¿os burlá is  de m í?
— Nada de  e so .  respondió  la d a m a :  divo 

que me gustáis , porque es verdad .
— , Dios m ió !
— I t*! o ¿n o  os habéis a trev ido  tam bién  a 

dec la ra rm e  vuestro a m o r ?

— Sí: pero  no sab ia  q u ién  era is  cuando 1< 
h ice ,  y ah o ra  q ue  lo s é ,  os píelo humilde­
m en te  perdón .

— Vamos , a ho ra  empieza á dec ir  desatinos 
m u r m u ró  la d a m a  im pac ien te .  C aba lle ro ,  mos 
tráos como sois,  ni m as  ni m en os :  decidirá 
cuanto  p en sá is ,  ó liareis  que  me arrepienta 
de  h a b e r  ven ido .

E rn a n to n  se postró á sus pies y  d ijo :
— H ablad ,  h a b la d ,  s e ñ o r a ;  h aced  de mock 

que yo c rea  q ue  esto no es un juego , y la. 
vez me a t r e v e ré  á re sponderos .

 ̂ — Sea como q u e ré is ;  hé  aqui mi explica­
ción , dijo la d am a  se p a ra n d o  á E rnan to n  y a r­
reg lando  s im é t r ic am en te  los pliegues de su 
vestido. Me gustáis ,  pero  todavía  no os conoz­
co; no acos tum bro  res is t ir  á mis caprichos, 
p e ro  no soy tan necia q u e  cometa errores. Si 
fuésemos iguales, os h u b ie ra  rec ib ido  en mi pa­
lacio e s tu d ian d o  v u es t ro  c a rá c te r  detenida­
m ente  an tes  que  pudiése is  sospechar  mis in­
tenciones. Me he visto pu es  en la necesidad 
de r e n u n c i a r  a este m ed io ,  disponiendo nues­
tra en trev is ta  de otro modo. Ya sabéis ahora 
á q u e  a tene ros  en cuanto  á m í:  lo único qoe 
os recom iendo  es que  os hagais  digno de mi 
cariño.

E rn a n to n  hizo las mas a rd ie n te s  protestas.
¡O h !  m enos c a lo r ,  Sr. do Carmainges, dijo 

la d a m a ,  pues  el caso no m erece  la pena; tal. 
vez se ra  vuestro  n o m b re  lo que  llamo mi aten­
ción cu an d o  nos v im os ex tr a m u ro s  de París....
Tal vez por  eso me ag radás te is   E n  resumi­
das  c u e n ta s ,  creo  q u e  mi afición á vos es un 
capricho ,  \ (¡ue este cap richo  pasará .  No por 
eso im aginéis  q ue  os falta m ucho  para  ser per­
í o d o ; de n a d a  d esesp e ré is ,  pu es  por otra par­
te no puedo  su ír i r  á los h o m b re s  p e r ío d o s ,  y 
al co n tra r io ,  adoro  á los q u e  se sacrifican. 
Acordaos bien de esto, caballero  genlil,  su­
puesto (¡ue os lo permito.

E rn a n to n  estaba fuera  de  s í ,  pues aquel len ­
guaje a lt ivo ,  aquellos ad em a n e s  llenos de vo­
lup tuosidad  y de ab an d o n o ,  aquella super io r i­
d ad  orgulloso y aquella  visible languidez amo­
rosa de una m u g e r  tan  ilustre le sum erg ían  a 
la vez en un para íso  de delicias y en un in­
fierno de te r ro res .

Dentóse ju n to  á su herm osa y fiera querida, 
que no opuso la m enor  dif icultad, y en segui­
rla p rocuró  deslizar su brazo por d e trás  dé los  
cogines (¡ue la sostenían.

— C aballero ,  dijo e l la ,  parece que me h a ­
béis nulo, poro (¡ue no habéis llegado a com -



la Cruz  pa r a  todo espí r i tu  q ue  no se deje  a r ­
r e ba t a r  al ver  el n o m b r e  l ibero de sainetes.

El objeto que se p ropuso  Moral in es ab so lu ­
tamente  igual al del autor  do los sainetes:  dife­
renci ase  ún icamente  en q ue  aquel  se coloca en 
condiciones l i te rar ias  m as  formules  con m e ­
dios mas elevados.

Después de  cerca  de  un  siglo de imi tación 
s e r v i l , Moral i n lúe el p r i me ro  que dio un  co­
lor original  á la comedia  clasica. Las co me ­
dias t i enen  t an t a  v ida  como regu la r i dad .  En  
sus ob ras  dom in a  la razón ; pero una  razón 
r ec t a ,  p u r a  y muchas ' ve ce s  c r ead o ra :  con ella 
pene t r a  en el secreto do los c a r a c t e r e s : se 
ap rovec ha  del  r i d ícu lo ,  y obse rva  las con t r a ­
dic iones  h u m an as ,  hac iendo  que  la acción 
nazca del  desar rol lo mor a l ,  y an im and o  sus 
i nvenc iones  con un sent imien to  generoso y 
equi t at i vo .

Moral in t iene m uc h as  cual i dades  de Go ldo -  
n i .  con mas  ta lento l i terario.  Escr ibió po co ,  y 
sin emba rgo  escr ibió lo bas t ante  pa r a  m a r c a r  
el r enac imien to  de  la comed ia  de E s p a ñ a  á 
linos del siglo XYIII.  Nótase un  espí r i t u n u e ­
v o ,  y una mezcla de  emoción p róx ima  á des­
bo rda r se ,  y  de  obse rvac ión  s ensa ta ,  p e n e t r a n ­
te , que  cau t i va  sin ce sar  en el Si de las N i­
n a s , E l b a ró n , E l viejo y  la n iñ a , La escuela 
de los viejos. E n  la Mojigata so e leva m as  el 
autor ;  y s i gu iendo las huel las  de  Moliere' ,  c rea  
un  Tar tu fo  con mant i l la .  Morat in ha  de jado  
un  man  i tiesto de  su nuevo  a r l e  en una  pieza 
esp i r i t ua l  y mordaz ,  E l café:, (pie es u n a  sá t i ra  
con t r a  las comedia s  de m o d a ,  de este modo 
car ac t e r i z adas  po r  uno  de sus  inter locutores .

«Alfi no hay  mas  qu e  un hac inamien to  con­
fuso de especies ,  una  acción i n f o rm e ,  lance s 
inve ros ími l e s ,  episodios i nconexos ,  c a r ac t e r e s  
mal  exp re s ado s  y mal  escogidos;  en vez de  
art if icio,  embro l l o ;  en  vez de s i tuac iones  có­
micas ,  m a m a r r a c h a d a s  de  l i n t e rna  mágica.  No 
ha y  conocimiento de  his tor ia ni de  c o s t u m ­
b re s ;  no h ay  objeto mor a l ;  no hay  lenguaj e,  
ni  estilo,  ni vers i f i cac ión,  ni gusto,  ni  sent ido 
común.»

Hay en el Café  u n  pe rsonaj e  digno de  a t e n ­
ción, y es D. Eleuler io ,  el au tor  e s ca rnec ido  po r  
Morat in.  D. E leu l e r i o  es el t ipo de  esos p ro ­
cederes  l i te rar ios  que  r e d u c e n  el a r l e  á un  
oficio, s i rv i éndose  de la p lu m a  como de  un  
i n s t rumen to  v u l g a r ;  a lmas  de cán t a ro  que no 
asp iran  al t r iunfo  mas  que  po r  g an a r  a lgunos  
reales.  S in  d u d a  quiso p in t a r  el au to r  la m e ­
dianí a  rom a  y m e nd i c a n t e  que  pulul a  en las 
épocas en  que  está ecl ipsado el genio.  El  de s ­
t ino del  au to r  de  la Mojigata  l l evaba  el sello 
del  infor tunio.  Morat in teni a un  a lma  dulce,  
t r an qu i l a  y poco á propósi to pa ra  sopor t ar  oí 
choque  en  las l uchas  públ i cas  : habi a  consa­
g r ado  su  f idel idad á uno  de  los hé roe s  mas  
t r i s tes  de  su t i e m p o , á I). Manue l  Godoy,  
que  ha lda  sido su b i e nh ec ho r  , y  fue envuel t o 
en su desgracia .  E n  1808 se adhi r i ó  al pod e r  
c r eado  por  la Fr anc ia ,  y corr ió la m i sma suer t e  
que  aquel l a  m on a r qu í a  ef ímera.  Después  de  
Morat in , se p r e s en t a  el siglo XIX con su e s ­
p í r i t u  de  r evo l uc ión ,  tanto en la l i t e r a tur a  
como en la polí tica.

¿Qué hacemos  en  todo esto mas  que  fijar la 
na tu r a l ez a  del  e l emento cómico tal  como se 
p r o d u c e  en el teat ro de E s p a ñ a ,  s epa r a r l e  de 
a lgún modo  del seno de los hechos  y de  las 
co s tu mbr e s ,  segui r le  en sus  d ive r sa s  man i f e s ­
t aciones ,  en sus t r as fo rmaeiones  p a r a  encon ­
t r ar le  en seguida  en  medio de  nosot ros con 
u na  v ida n u e v a ,  a l imen t ándose  todavía  con 
los vicios V el r idículo (pie el t i empo mod i ­
fica, pero  no de s a r r a iga?  Morat in es el últ imo,  
el único r ep re se n t an t e  de  la comedia  e spañ o ­
la á fines del  siglo XVi l l  en  sus condic iones  
s é r i a m e n le  l i t e r ar ias :  apena s  mur ió  cuando  
p r i nc ip ió  un  mov imien to  de r egenerac ión ,  
ab r i énd ose  un  nuev o  campo  á la sá t i ra  y á la 
musa  de  la i ronía.  Basta.» pe n sa r  un  solo ins­
t an t e  en el pasado d r amá t i co  de  la E spa ña  
pa r a  no e x t r a ñ a r  que  la comed ia  haya  tenido tan 
amp l i a  pa r t e  en los ensayos  de  la comed ia  m o ­
de rna ,  que  escr i tores  impe l i dos  po r  un  jus to  o r ­
gul lo ,  hay an  p r e t e n d id o  c r ea r  un a r t e  cómico 
conforme  con las n ue va s  cos tumbre s ,  en t r a nd o  
r esuel tamente ,  en el c amino  q ue  la l i ber t ad  
ofrecia á su inspiración.  No deb e  pa s a r  d e s ­

aperc ib ida  una  observac ión  no tab l e ,  y es que  
la mayo r  pa r l e  de  los poetas  de a lgún valor ,  
aun  ios que  por  la na tur a l eza  de su tálenlo es­
pecial  deb í an  d a r  la p re f er enc i a  á las p r o ­
ducc iones  t rágicas ,  ha n  i n t en tado  i igurar  en 
el dominio  cómico.  Z o rrilla , el me jo r  lírico es- 
panol  y el autor  del  d r a m a  a t r ev ido  y vigo­
roso El Zapatero y  el Rey, donde  r ev ive  1). P e ­
d ro  el Jus t ic iero,  ha t r a t ado  de hace r  come­
d ia s .  a u n q u e  no ha  ob tenido  en  este género  
mas  que  t r iunfos  dudosos.

El du q u e  de Divas , el r en ova do r  del  poema  
que  tan enérg i camen te  ha p in t ado  la sombr í a  
é i nexorab l e  fa ta l idad en D. A lra ro  ó la fu e r za  
del s ino , lia hecho  un es tudio  m u y  espi r i tual ,  
cómico y t r i s t emente  v e rd ad e r o  en  Tanto va ­
les cnanto tienes. Gil y Zárate  , el escr i tor  mas  
hábi l  en pone r  e n ju e g o  los resor tes  t rágicos v 
en comb ina r  los electos de un  d r a m a ,  ha  es­
cr i to una  ob ra  que, r e cue rda  las de Moralin,  
Un año después de la boda. Hay n om br es  en 
fin que pe r t ene cen  exc lu s ivamen te  á la c o m e ­
d ia :  tales son los de  Bretón de  los Herreros ,  
V en tu r a  de la Vega y Rodr íguez  Rubí .  En es­
te r en ac imien to  con t emporáneo  se p ue d en  pe r ­
cibi r  dos t en de nc i a s ;  po r  u n a  pa r t e  el deseo 
elevado y pode roso  de r en ov a r  las an t i guas 
t r adic iones ,  de  volve r  á la o r i gina l idad nac io ­
nal po r  tanto t iempo olvidado y tan pod e ro ­
sa m en t e  i lust rado por  la crí t ica m o d e r n a ;  po r  
la otra la inev i t ab l e  incl inación á suf r i r  la 
p r e po nd e r anc i a  l i te rar ia  de  la F r a n c i a ,  á d e ­
j a r s e  con duc i r  po r  ella en todos los c aminos  
nuevos  que  se trazó de spués  de  hab e r l e  s e­
gu ido  en la via clásica y regul ar  del siglo XVIII.  
¿No ser ia a r r ie sgar s e  á caer  en  un a rca í smo 
ocioso y pue ri l  r e t r ocede r  c i egamente  á lo p a ­
s ado ,  q u e r i en do  r e s t a u r a r  aquel  e sp l endor  de 
otro t i empo,  aquel ia o r i gina l i dad  poét ica , p ro ­
duc to  de un concur so  de  c i r cunst anc ia s  que  
no vo lver án  ? Zorri l la no ha  evi t ado s i empre  
este escollo en sus  ob ra s  cómicas.  Po r  otra 
pa r t e  ¿no ser ia  p e rp e t ua r  pa ra  la Españ a  un 
r ég imen de  t r an s i c ión  y de  deb i l i dad  intelec­
tua l  t e ne r  s i em pre  la vista fija en F ranc i a  
p a r a  -vivir su p en sam ien to ,  p a r a  ped i r l a  p r e s ­
t ados  sus  t r i u n f o s , pa r a  ev i t a r  s e r v i lmen t e  sus 
p r od uc c i on es ?  A esto es á lo qu e  t i enden  esos 
zurcí  do res  vulgares  (pie a t i es t an 1a escena  es­
pañola  de t raducc iones .

Hay sin emba rgo  un  t é rmino  medio ,  que  
consis te en  r eun i r  en u na  e laboración n u e v a  
lo que  puede  sob rev iv i r  de  la or i g ina l idad  a n ­
t igua,  y lo que  el genio español  ha podido ga­
n a r  con el contac to prolongado del genio f r an ­
cés. ¿H an  resuel to este p rob l ema  , p r i nc ipa l ­
men te  en la comed ia  , las obras  de Bretón de 
los He r r e ro s ,  de Ven tu r a  de la Vega ,  de Ro­
d ríguez  R u b í ?  Los au tor es  lo ha n  i n t en tado  al 
m e n o s :  ellos son los ob re ro s  intel igentes  de 
esta renovación ,  mas  bien p r e p a r a d a  qu e  lle­
vada  á cabo,  del teat ro cómico de  España .  Hay 
una fuerza nuev a  que  se ensaya en  el M uérete  
y ve rá s , de  Bretón , en el Hombre de m undo , de  
Vega,  en la Rueda de la fo r tu n a , de  Rubí .

El medo  de  r ea s um i r  exac t a men te  y mo s ­
t r a r  (*oi.i sus  poderosos  y mas  vivos mat ices  la 
comedia español a es personif icar la en  estos 
ho mb re s  d i s t i ngu idos ,  á qu i enes  un  cap r i cho  
del acaso ha ido á busca r  b ien  lejos uno de 
otro pa r a  r e u n i d o s  en la escena.  Uno de ellos, 
Bretón de  los He r re ros ,  es na t u r a l  de  u na  al ­
dea  de  las f ront eras  de  N a v a r r a ;  otro,  V e n tu ­
ra  de la Vega,  es un  am er i cano  de  B uen os -  
Ai res ;  Rub í  es andaluz .  Fd res to de  su b iogra­
fía se r educ i r í a  á poca cosa , á a lgunos  inci­
den te s  o scuros ,  á a lgunos  emp leos  ganados  ó 
pe rd i dos  en el j uego de  las r evo luc iones ,  en 
esa con t i nuac ión  de  t r iunfos  y de der ro t a s  
que  son el pa t r imon io  de todo escr i tor  d r a m á ­
tico,  y q u e  Tereneio  l l ama dubiosam fortunam  
escénica m.

Es m u y  digno de  obse rv a r s e  que  su n o m ­
b ro  data  desde  las r ec i en t es  agi taciones pol í­
t icas;  su ta lento ha  m ad u r a d o  en aquel la  a t ­
mósfera  de  t u rbu lenc i a s ,  euva  huella l leva en 
su s  cua l i d ade s  y en  sus  defectos.  Las ob ras  
de  estos escr i tor es  no son indignas de  ocupa r  
un  l uga r  p r e f e r en t e  en la his tor ia l i te r ar ia  con ­
t em po rán ea  : si se cons idera  lo poco f loreciente 
que  el a r t e  cómico está en la Eu ropa  mode rna ,  
di r í jase  la vis ta á todas pa r t e s :  la comedia  no

ha dado  ninguna  señal  de  vida en Italia,  en 
esa Italia de donde  han  sal ido tan vigorosas 
p roducciones  t rágicas :  en la Ingl ater ra  apenas  
se pueden  d is t i ngui r  a lgunos ensayos  equ ívo­
cos y des luc idos ,  á pesa r  de la l ibe r t ad  que  
allí r e i na ,  y que  para  olla os una  condición fa­
vorable.  El t rabajo  á que  se ha ent r egado Ja 
Alemania  desde  Goethe es demasi ado  compl i­
cado par a  que  tenga en él c abida  aquel la i r o ­
nía supe r ior  y fecunda qu e  necesi ta s agac idad  
p a r a  d i s ce rn i r  los móvi les  hum anos  y c l ar i ­
d ad  pa r a  reproduci r l os  y poner los  en lucha.

A dem as ,  este genio nebuloso es poco á p ro­
pósi to en su esenci a pa r a  este género.  La Es­
paña es en el día el país  donde  mas  f l orecien­
te está el t e a t ro ,  ó si se q u i e r e ,  donde  menos  
en decadenci a  se encuent r a .  Hay un progreso 
m u y  not ab l e ,  y  es la di t erenci a que  exis te e n ­
t re  la escuela nueva y aquel la escuela l ángu i­
da del  siglo XVIII ' qtio (pieria na tu r a l i z a r  la 
comedia  lac r imosa  q ue  Moratin a taca  en el 
C afé, expul s ándol a  de  la escena.  Las ob ra s  
mas  rec i en t es  son el f ruto de una  inspi rac ión  
cómica ,  (pie poco á poco,  y á t r avés  de  todas  
las inf luenci as ,  ha recobrado su na tu r a l ,  su 
l i be r t ad y su fuerza. No que remos  d a r  á esto 
mayo re s  proporciones  q ue  las que t i ene :  son 
g é rm en es  qu e  apenas  se desar ro l l an  , pe ro  que  
reve l an  c i e r t a ' savia l i t er ar i a  que  fe rmenta  en 
el seno de  la España,

NOTICIAS VARIAS.

P a s a j e  d e l  I r i s . =  Todos los d ias  se ab r e  
a lguna nueva  t ienda en el e legante  pasaj e  
del I r is:  ú l t imamen te  se han  es tablecido alli 
otra modi s t a ,  que t iene bo rdados  de  g r an  
valor  y géne ros  excel entes ;  u n  s as t re ,  y un  
despacho  de chocolate.

Al anochece r  es mucha  la gente  q u e  pasea  
por  la galer ía de M ad r id ; y confo rme av an ce  
m as  el otoño , es i ndudab l e  que  aquel  s er a  el 
pu n to  do reunión.

 PuocEsioN.==Ayer t a r de  salió de  la iglesia
de  Santo  Tomas  una  sol emne proces ión con la 
p reciosa imágen de nues t ra  S e ño ra .d e l  Rosa­
rio. El a compañamien to  era  numeroso  y l uc i ­
do ,  y  la c a r r e r a  se hal l aba  toda a d o rn a d a  con 
vis tosas co lgadura s ,  hab iéndose  r eu n i do  un 
i nmenso  gentío en todas las calles del t ránsi to.

 E s t a b l e c i m i e n t o s  d e  b e n e f i c e n c i a . =  En
medio  de los pocos recur sos con q u e  cuen t a  
en  la a c tua l i dad  la j un t a  munic ipa l  de  b e n e ­
ficencia , h an  l lamado la a tención del públ ico 
todos los es t ablecimientos  (pie en esta cor te  
es tán bajo su inspección,  y en los cuales  se 
pe rm i t e  ia en t r ada  po r  espacio de  t re s  dias.  
Las dos p r i m e r a s  casas de  socorro , en qu e  se 
a lberga  un núme ro  considerabl e de  acogidos,  
se dis t i nguen por  su mu ch o  aseo y el buen 
o rden  que  en ellas se observa .  El hospicio en 
par t i cu l a r  puedo s e rv i r  de modelo en su clase, 
deb i endo  considerárs e l e  como una g r an  fab r i ­
ca ,  donde  se e labo ran ,  tanto las ob ra s  de  te­
lar ,  como las de  otros d i ferentes  ar t es  y oficios 
mecánicos.  La educac ión  que  en ellas r e c iben  
los j óvenes  es su m am en t e  e s m er ad a ,  v sus  es­
cuela s es t án  mon tadas  has t a  con l ujo,  s i endo 
igua lmente  digno del mayo r  elogio todo lo qu e  
conc i e rne  al r ég imen  int er i or .

Lo mi smo  podemos deci r  d é l a  inclusa y co­
legio de la Paz , en  el cual  se e je cutan  con la 
may o r  perfección toda clase de  l abores ,  p ro ­
pias del  bello sexo.

Los hospi ta l es ,  cuyo aspecto es s i empre  m e ­
nos grato , r e ún en  (mantas  c i r cunst anc ia s  se 
p ue d e n  ape tece r  pa r a  el cuidado y asis tencia 
de  los enf e rmos ,  sobresa l i endo el de I n c u r a ­
b le s ,  donde  las pob re s  que  alli d eb en  conclui r  
su vida no echan  de menos  el t ra to y como­
d idades  qu e  p ud i e r an  t ene r  al lado de su fami­
lia. Lást ima es s egu r ame n t e  qu e  no haya en 
Madr id  otra fundación igual pa r a  los ho mbr es  
qu e ,  padec i endo  una en fe r m ed a d  crónica,  c a ­
r ecen  de medios  pa r a  subs is t i r  y a t e nd e r  á su 
s a lud  qu eb ra n t a da .

 D i s t h i b l c i o n  d e  p r e m i o s . =  La sociedad'
económica  ma t r i t en se ,  en  obsequio al c u m ­

pleaños de S. M. la R e i n a , ce lebró  ay e r  sesión 
públ ica pa r a  la so l emne  ad jud i cac ión  de p r e ­
mios:  d i s t r i buyó en  ella cua t ro  medal las  de 
plata y var i as  c a r t a s  de  aprecio.  El Sr.  d i r e c­
tor p ronunc ió  un b r e v e  y expres ivo  discurso 
alus ivo al objeto d é l a  soc i e dad ;  y se conclu­
yó el acto r ec i t ando  D. Leopoldo Mart ínez P a -  
d in ,  i nd iv iduo de  la m i s m a ,  u n a  poesía escr i ­
ta en robus ta s  oc tavas  Reales  , d ed i cada  á 
S. M. como p ro t ec tor a  y  s o d a  de tan i lust re 
co rpo rac ión ,  la que  ag radó  á  cuan to s  la e s cu ­
charon.

 S u b s i s t e n c i a s . = D e  los par t es  remi t idos
po r  la in t e rvenc ión  pr i nc ipa l  de  arbi t r i os  m u ­
nicipales  > resul ta  que  han  en t r a do  en el d ia  
de  an t ea ye r  por  las p u e r t a s  de  esta capi ta l  
las c an t i dades  de los ar t ícu los  que  á cont i ­
nuac ión se expresan*

3,613 fanegas  de  trigo.
331 de  ha r i n a  de  id.

6,504 l i br as  de  pan  cocido.
vl()8 car ros  de  carbón .

79 cargas  de  id. en  caba l l er í as  mayore s
196 en  caba l le r í as  menores .
106 vacas ,  q ue  co mponen  38,134 l ibras  

d e  peso.
675 ca rnero s ,  qu e  hac en  16,283 l ibras ,

 P r o l e  n u m e r o s a . —  Acaba  d e  fal lecer  en
Campil los (prov inc i a  de Málaga ) u n  anc iano 
de  88 añ o s ,  y que  con taba  8 hi jos ,  61 nietos,  
y 19 viznietos .  De m a n e r a  que  en  sus  66 años  
de  ma t r imon io  ha  t en ido  u n  nú me ro  de  de s­
cend ient es  igual al de  sus  nav idades .

 L a  c a s a  d e  G a s s e n d i .  =  La casa  del  céle­
b r e  físico G a s s e n d i , q ue  exis te  todaví a en el 
pueblo  de  Gh ample r c i e r  , d ep a r t am en t o  de  los 
Rajos A lpes ,  ha sido c o m pr ad a  ú l t imamente  
par a  es t ablecer  en ella u n a  escuela  comunal .

 El  Congreso de  sabios r eun idos  en  Ven c -
cia contaba 98 a l em ane s ,  19 f r anceses ,  8 i n ­
gleses,  a lgunos  de Greci a ,  H ungr í a ,  Suecia,  
Galitzia,  R u s i a ,  Va l aqu i a ,  Noruega  y Cons tan-  
t inopla.  Se ignora el n ú m e r o  de los i talianos.

— —Mr. Antonio d ’Abb ad i e ,  i nd iv iduo del  in s­
t i tuto de  F ra nc i a ,  que  hace  cua t ro  años  se 
halla exp lor ando  la A b i s i n i a , acaba  de de scu ­
b r i r  uno de  los manan t i a l e s  del  g r an  rio Nilo 
Blanco.

  E n  F ranc i a  se va ó fu n da r  u n a  soci edad
de temp lanza  á imitación de las que  h ay  en 
Ing l a t e r r a  y Alemania.

 E n  Argel se e st ab lecer á  en b r e ve  una  e s ­
cuela  de  hidrografía.

_ — El cé lebre  d i am an t e  conocido con el n o m ­
b r e  de  Gra n  Duque  de  Toseana ha sido env i a ­
do á Par i s  como ga rant ía  de  un  emprést i to .  Se 
calcula que  vale 2.627,133 francos.

 Td Gobierno pontificio debe  h a b e r  pu b l i ­
cado en fin de Se t i embre  un a  ley de  consc r i p ­
ción calcada  sobre la que  ac tua lmen te  r ige en 
F ranci a .

 P o r t a - a m a r r a  d e  s a l v a c i ó n . =  L o s  e xp e ­
r imento s  del p o r t a - a m a r r a  de  salvación de  Mr. 
Delvigne han  t e rmi nad o  el 6 de  Agosto,  y ha 
sido tan sat isfactorio bajo todos aspectos su 
r esul tado que  la j u n t a  de  comercio  ha aco r ­
dado un án im em en t e  la cons t rucc ión  de  un  
apa ra to  bajo la d i r ecc ión  de  Mr. De lvigne ,  á 
fin de  dot ar  á la b r e v e d a d  posible al puer to  
del Hav re  de  este i n s t ru me n to  de  v id a ,  t an 
sencil lo en  su forma como poderoso en sus  
efectos.

Descri to ya de t a l l adamen te ,  ha podido co m ­
p r end e r se  su objeto y mecanismo.  Solo nos 
resta expon e r  que  en  las p ruebas  p r ac t ic adas  
con i n s t rumentos  p rov is iona l es ,  el t é rmino 
medio del a lcance  ha sido 230 me t r o s ,  y el 
acier to del  tiro tal ,  qu e  si hub i e r a  s erv ido  de 
proyect i l  la a m a r r a ,  no h ub i e r a  fal tado una  
sola vez á un  bote á esta dis tancia.

La pieza que  se va á f undi r  po r  cuen ta  de  
la j un t a  de  comercio es de  15 cent íme t ros ,  ca ­
l i bre  de 2 4 ;  su coste c erca  de  200 f r ancos ,  y

pod rá  subi r  á 4,000 el gasto de la a m a r r a  con 
su cubier ta .  T an  ínfimo precio hace  e spe r a r  
que  este apa ra to  se general izará  i nmed ia t a ­
men te  en todos los p u e r t o s ,  y se mul t ipl icará  
según la  d iver s i dad  de  usos á que  pu ede  des­
t i narse ,  porque  ademas  do su eficacia p a r a  
los nauf r agios ,  pue de  ser  emp leado  ventajosa­
men te  en  local idades como el H av re ,  en que 
los buq ues  t i enen que  l ucha r  pa r a  su e n t r ada  
con vientos cont rar i os  y una  cor r ien te  v io l en- '  
la y l lena de pel igros que  les obliga p a r a  s a l - ’ 
var ios  l legar al muel le  á coger al vuelo el calió 
q ue  se les ti ra.  Si no le aga r r an  v les a r r a s t r a  
la cor r ien te ,  cor r en  riesgo de ba r a r :  si en ca ­
l lan,  es preciso l levar les  una  amar r a  por  m e ­
dio de un a  emb a r cac ión  , que  ademas  del  p e ­
ligro que  co r r en ,  cues t a  no poco. En  ambos  ca­
sos ,  t an  f recuentes  en  el Havre ,  el p o r t a -  
a m a r r a  po r  pocos cén t imos Ies ser ia remi t ido  
á 230 me t ro s  de  d is t anc i a ,  es de c i r ,  pa sada  
la ba r r a .

Es t a  senci l la apl icación del po r t a - am ar r a  de  
Mr. Delvigne no es sino u i a  de  t an t as  posibles 
y út i les á la n a v e ga c i ó n ; pero  bas t a  pa r a  p r o ­
b a r  cuán to  pa r t ido  se pued e  s aca r  del apara to 
que  tan j u s t a m en te  ha  merec ido la aprobac ión  
ele la j u n t a  de  comercio.

 S u e l a s  i m p e r m e a b l e s . =  Muchos zapat eros
ponen  corcho en  las suelas  de  botas  y  zapatos;  
pero  no todos lo h ac en  bien.  Se debo co r t ar  
la suela de corcho del  t amaño  conven ien te  y  
un t a r l a  toda con una  ó dos capas  de acei te de  
l inaza secante.  E n  e st ando enjuta  se la pone  
en t r e  las dos suelas  de la bota  ó zapato y todo 
se cose ,  dando  en seguida  otra capa def  m i s ­
mo  acei te  á la c ar a  super ior  de la suela  p a r a  
t apa r  los agujeros  de  la lezna.  Sob re  esta cara,  
au n  fresca del  acei te ,  se pone gene ra lmen te  
una  b ad an a  fina y qu ed a  pegada.  Asi se con­
s igue  un  calzado que  rea lmen te  p r e s e rv a  los 
pies del  frió y de la h um eda d .

 F l e x i b i l i d a d  d e  l o s  s o m b r e r o s . “ Disuél­
vese genera lmen te  goma elást ica en esenci a 
de t r emen t i na ,  y goma  laca en alcohol:  m é z -  
clansc las disoluciones y alli se moja el pelo, 
r esul tando u n  fieltro t an  flexible y  elástico 
que  el sombre ro  se dobla  como se qu i e r e ,  vol-í 
v iendo luego á t omar  su  a r m a d u r a  y forma 
regular .

— - ^ . E s t a d í s t i c a  c r i m i n a l . = E 1  Ministro de  la 
Just icia do F ranc i a  ha  publ i cado  r e c i en t em en ­
te el cuad ro  estadíst ico de  las causas  c r im i na ­
les incoadas  du ra n t e  el año de  1845.

El  n ú m er o  de c r ímenes  cont ra  las per sonas  
juzgados  an ua lm e n t e  de  1826 á 1839 da  u n  
t é rmino medio de 1,824 reos.  De 1839 á 1836 
subió á 2,153. En  1,845 ha  sido cerca de  2,400. 
Los c r ímenes  cont r a  la p ro p i edad  p r e s en t an  
alguna d iminuc ión .  E n  los per i odos  ante r ior es  
han  pasado de  5,000. En  1845 ha  sido 4,913. La 
vigi lancia y la b u en a  organización de la pol i ­
cía exp l i can  suf ic ient emente esta di ferencia.  El  
au men to  de  los c r ímenes  cont r a  las per sonas  
recae  p r i nc ipa lmente  en el pa r r i c i d io ,  el en ­
v e n e n a m i e n t o , el falso test imonio y ios a t e n ­
tados con tr a  el pudor .

Dist r ibuidos los c r ímenes  con respecto'  á la 
población y po r  depar t amentos  se not an  g r a n ­
des anomal ías  y d ivergencias .  Par i s  y Córcega 
sob repu j an  na tu r a lm en t e  á los otros en este 
ramo.  Resul t a  i gualmente  que  los c r ímenes  
con tr a  la pe rsona  son mas  comunes  en los d e ­
par t amen tos  del  S u r ,  y los q ue  a tacan  la p ro ­
p i edad  lo son mas  en los del Norte.  Con respecto 
á los s e x o s , en  1845 los reos h om br es  han  si­
do 5,548,  y las mugeres  1,142. El  t é rmino  me­
dio de esta divis ión es un  ho m b r e  en 3,195 
ha b i t an t e s ,  y  una  muge r  en  15,638. E n  los 
deli tos comet idos por  mugere s  se adv i e r t e  m u ­
cha  un ifo rmidad .  Por  lo com ún  son e l • i nf an ­
t icidio,  el a bo r t o ,  el env en en am ien to ,  el robo 
domés t i co ,  la extors ión de  f i rmas y el i ncen ­
dio. Con r especto  á la edad ,  los c r ímenes  p r e ­
s ent an la s iguiente  escala:  1,083 reos dé m o ­
nos de  21 años;  2,157 en t r e  21 y 39;  1,652 
en t r e  30 y 40;  1,070 de  40 á 50; 456 de 50 
á 60. Pasados los 60 ,  267 reos.

Antes  de  20 años los c r ímenes  mas  f r e cue n ­
tes son con tr a  la p rop i edad .  Después de 50 lo 
son los comet idos  cont r a  la persona.

p r e n d e r  mi s pa lab ra s .  Nada  de f ami l ia r i dad  
en t r e  nosot ros : conse rvemos  nu es t ro s  r e spe t i ­
vos pues to s :  de  cier to os concederé  a lgún dia  
el de r echo  de que  m e  l laméis  vues t r a  , pero 
ha st a  aho ra  no os lo he concedido.

E r n a n to n  se l evan tó  pál i do  y desconce r t ado
— P e r d o n a d ,  s eño r a ,  dijo á la d a m a :  pa r ec e  

que  no sé m as  qu e  ha ce r  d i s pa r a t e s ,  y esto 
es m u y  senci l lo , pue s  ignoro comple t amen te  
las co s tumbres  de  la capi tal .  E n  prov inc ia  , á 
200 leguas de  a q u í , cu an do  una  m u g e r  dice  
q ue  a m a ,  ama  de  ver a s  y n a d a  niega á su 
a m a n t e : t ampoco se hace  cargo de  las pa l ab r a s  
de  este pa r a  humi l l ar l e .  Vos usáis hoy de 
vues t ros  de r echos  como hi ja de Pa r i s  y como 
Pr incesa, ,  y yo los acepto con gusto:  pero  ¿qué 
que ré i s ?  Me falta la cos tumbre ,  y poco á poco 
la i ré  adqu ir i endo.

La da ma  e scuchaba  si lenciosa,  y era  e v id e n ­
te que  pers is t ía  en obse r va r  á E rn an to n  p a r a  
s a be r  si su enfado se conver t i r i a  r e a l men te  en 
furor .

— ¡Ah !  ¡ A h !  exclamó con al t ivez;  ya veo 
que os i ncomodáis .

— E n  efec to ,  s eño r a ;  me  incomodo cont ra  
mí mi smo ,  po rque  mi a m o r ' n o  es un pasa j ero 
capr i cho , sino una pas ión ve rd ad e r a  y pu ra .  
Yo no deseo vues t r a  per sona , porque  esto 
ser ia poco p a r a  m í ; yo qu i ero  poseer  vuest ro 
corazón,  y  asi n u n c a  me  p e rd o n a r é  el habe r  
comprome t ido  con mis neceda des  el respeto 
que  os debo ; respeto , señora  , qu e  solo se con ­
ve r t i r á  en amor  cuando  nos querá i s .  Espero  
pues  de sde  este momen to  vues t r a s  ó rdenes .

— Vam os ,  v am os ,  Sr.  de  Ca rmainges  , no 
exageremos  las cosas de ese modo ;  estáis fle­
cho un  h i e lo ,  cuando  no lia mu ch o  me a b r a -  
sábais  con vues t ra s  mi radas.

— Paréceme  sin embargo. . . .
— ¡ Bah ! Nu nca  digáis á una  d am a  que  la 

amare is  á vues t ro  modo ; decid l a s i e mp re  que 
la amare i s  como ella quiera .

— Eso es lo (jue he d i c h o ,  señora.
— Sí,  pe ro  no lo habé i s -pensado .
—Respeto vu es t r a  super ior i dad .
— Dejémonos de  cu mpl imien to s ,  p o r q ue  no 

lie venido á r e p r e se n t a r  aquí  .'el papel  de 
Reina,  l ié aqui  mi  man o  ; l omadla  , pues  es 
la de  una muge r ,  a u n q u e  está mucho  mas  ca­
l iente y an im ada  que  la vues t ra .

E rn an to n  oúgió con t imidez aquel l a  mano  
hermosa .

-—Vamos ,  dijo la duquesa .
— ¿Q ué?

— ¿No la besáis?  ¿Es tá i s  loco?  ¿Os  habéis  
p ropues to  h ac e rm e  r a b i a r ?

— Pero  no ha m u c h o .....
— No ha  m uch o  q ue  yo la r e t i r a b a ; pe ro  

a h o r a .....
—  ¿ A h o r a ?
■— Ahora  os la entrego.
E rn a n to n  besó aquel la mano  con tanto a r ­

do r  q ue  la d uq ue sa  la re t i ró  al punto.
— Ya lo veis ,  di jo el j óv en ,  acabai s  de  d a r ­

me  ot ra  lección.
— ¿He  hecho  ma l?
— Muy m a l ,  pues confundí s  mi s  i de a s ,  y el 

t emor  acaba rá  po r  t r i un fa r  de  la pasión:  p ro ­
segui r é  ado rándoos  de rodi l las;  pe ro  se a c a b a ­
r án  el a mo r  y la confianza.

—q O h !  Yo no quiero eso,  r epuso  la dama ,  
p o rq ue  ser iáis  u n  tr iste a m a n t e ,  y no me  gus­
tan  asi ios ¡nios. Mostráos como sois; sed E r ­
nan ton  de C a rm a i nge s ,  y  no otra cosa. Ya 
veis ,  tengo mis  m an í a s ,  y po r  otra pa r t e  ¿ n o  
m e  había i s  dicho que  soy bel l ís ima? Todas  las 
h e rmo sas  t ienen su coquet i si no,  que  es p rec i ­
so r e sp e t a r  unas  veces y o t r as  combat i r .  Lo 
q u e  yo qu i e ro  es que  no me temái s ,  que  seáis 
e m p r e n d e d o r , y (píe cua n d o  diga al impetuoso 
E rn an to n  calm aos , consul te  este mis  ojos,  pero  
no mi s  pa lab ras .

Al dec i r  esto se l evantó,  y e ra  t iempo en 
ve rdad  de que  lo hiciese , pue s  el jóven,  
no yiudiendo ya cont ener se  , la hab ia  e s t r e ­
chado en sus brazos ,  de  modo  que  sus  labios 
se posaron  con a rd o r  sobre la care t a  de  la d u ­
quesa  ; pe ro  esta (lió en tonces  una  p ru e b a  de 
cuanto  acaba ba  de  d ec i r ,  po rqu e  sus ojos l a n ­
zaron á t r avés  de  la care t a  un r e l ámpago  frió 
v blanco como el que  casi s i empre  an unc i a  y 
p r ecede  á la t empes t ad .

De tal modo impuso á Ca rma inges  aquel la  
m i r ada  q ue  dejó cae r  los brazos y se apagó 
todo su amoroso fuego.

•— Perf ec t amente ,  dijo la duquesa :  nos vol­
ver emos  á ver  , pue s  os aseguro que  me gus­
táis en  ex t r em o ,  cabal lero Carmainges .

E rn a n t o n  hizo una  cortesía.
—'¿Cuándo  estáis l ib re?  preguntó  la dama ,
— Bocas veces , señora.
— ¡Ah !  Sí ,  ya e n t i en d o ;  ese servicio es fa­

tigoso.
— ¿ Q u é  s erv i c io?
— El (pie hacéis  inmedia to á la persona, del 

Rey. ¿No sois uno de  los gua rd i a s  de S. M.?
— Soy en efecto indiv iduo de  un cue rpo  dis­

t inguido.

— Eso es lo que  qu ie ro  deci r  , y a u n  me 
pa r ece  que  se compone  de gascones.  ¿ Es 
cier to ?

— Sí,  señora.
— ¿Cuán tos  son?  Me lo han  d icho ,  pero  se 

me ha olvidado.
— Cuaren t a  y Cinco.
’— ¡Número  singular!
— Es lo que  puedo deciros.
— Pero  ese n ú m e r o   ¿ p e r t en ece  á un cál ­

culo an t e r i o r ?
— No lo creo;  tal vez sea hijo de la c a sua ­

l idad,
— ¿Y  decís que  los C ua ren t a  y Cinco nunca  

de j an  solo al Rey?
—-No me acue rdo  h ab e r  hab lado de eso , se­

ñora.
— Fui efecto,  p e r do na d  : me  f iguraba h a b e r ­

lo oido de vues t ra  boca. Al menos  me halléis 
a s egu rado  que  d is f ru t ái s  muy  poca lilici tad,

— Muy p o c a ,  s eñ o ra ,  oso es eierLísimo , pues  
d u r a n t e  el dia estamos de  servicio pa r a  las s a ­
lidas de S. M. ó pa r a  sus  cace rí as ,  y por  la 
noche tenemos  que  p e r m a n e c e r  en  el Louyre.

— ¿ P o r  la noc he ?
— Sí.
— ¿ Todas  las noches?
— Casi todas.
— He ahi  lo que  hu b i e r a  sucedido  hoy si la 

consigna  os hub ie se  p r i vado  de ven i r  aqui .  Yo 
que  os e spe r aba  , sin s abe r  el mot ivo de  vues­
tra falta á esta cita , hu b i e r a  creído i n d u d a ­
b l emen te  que  desp rec iába i s  mi  car iño.

— ¡ Ah , señora  ! Desde hoy a r r ie sgar é  todo 
po r  ve ro s ;  podéis  c r e e r l o , pues que  os lo j uro.

— Eso es inút i l  y har í a i s  un  d i spar a t e  que  
de  n ingún  modo ap ruebo .

— ¿ Y (j u é 11 o de h a ce r ?
— Con t inua r  vuest ro  servicio con exact i tud ,  

y  yo me encargo  de  lo ciernas, supuesto que  
soy l ibre  y puedo d i spone r  de mis  acciones.

—  ¡Cuán ta  b o n d a d ,  s e ñ o r a !
— Pero todo esto no me exp li ca ,  añad ió  la 

duquesa,  con su i n s inuan t e  sonr isa ,  el mot ivo 
de hal laros  l i bre  esta noche p a r a  h ab e r  podi ­
do veni r  á ve rme.

— Ya habi a  pencado ,  señora  , p ed i r  p e r m i ­
so á Mr. de  Loignae ,  nuest ro capi t án  , á quien 
debo muchas  a tenc iones ,  cuando  p r e c i s am e n­
te se ha dado o rden  á los Cua ren t a  y Cinco 
pa r a  que  puedan  d ispone r  á su gusto de (oda 
la noche.

— ¡Mola! ¿Con que os han concedido oso?
— Sí.

— ¿Yr por  q ué  mot ivo tan b u e n a  d icha?
— Como r eco mp ens a ,  á mi p a r e c e r ,  de  un 

servicio penoso á que  fuimos ay e r  des t inados  
en el camino de Vinconnes ,

— ; A h ! Muy bien.
— A esta c i r cunst anci a  debo la fel icidad de 

ha l l a rme  á vues t ro lado s in el me n o r  i ncon ­
veniente .

— Pues  b ien  , e s cuch adm e  Ca rma inges ,  dijo 
la duquesa  con encan t ado ra  fami l ia r i dad que  
colmó de gozo al j óven ;  vais á hace r  lo siguien-^ 
te :  s i empre  que creáis  es t a r  f ranco de s e rv i ­
c io ,  lo avis are i s  á la host erera  por  escr i to ,  y 
todos los dias  env i a r é  yo á saber lo á un  h o m ­
b re  de mi confianza.

— ¡Qh , Dios mió! esa es ya demas i ada  bo n ­
d a d ,  señora.

La duquesa  apoyó su  mano en el brazo de 
E rnan ton .

—  Cal l ad ,  dijo de  pronto.
—  ¿Q ué  sucede?  p r egun tó  el jóven.
—  ¿De  qué  p rovi ene  e s e / r u id o ?
E n  efecto,  un  est répi to de espuelas,- de v o ­

ces ,  de puer t as ,  de alegres  exc lamac iones  lle­
nab a  toda la ca sa ,  s eme jan te  al eco de  una 
invas ión.

E rn an to n  sacó la cabeza por  la p ue r t a  que  
comunicaba  con la an t ecámara .

— Son mis compañe ros ,  di jo,  que  v i enen á 
c e l eb ra r  el descanso que  les ha concedido Mr, 
de Loignae.

— Pero ¿por qué  aqui  p r ec i s amen te?  ¿Por 
qué  en esta hoster ía  donde  nos encont r amos?

— Porque  el B izarro  Caballero fue el punto  
de  r eun ión  des ignado cua nd o  l legamos á Pa ­
r i s ,  y porque  desde aquel  dia feliz se han  
af icionado t e r r ib l emente  mis compañeros  al 
vino y á ios man j a r e s  de la Sra  Fou rn i chon ,  
y no pocos á las torreci l las,

— ¡Oh! m u r m u r ó  la d uq ue sa  sonr iéndoso 
con mal ic i a;  había i s  de las lor reci las  como 
hombr e  ex pe r imen t ado .

— Señora ,  os j u r o  po r  mi honor  que  esta es 
la p r i m e r a  vez qu e  he pisado una (je ellas. 
Pero  vos..,, vos que  la habé i s  elegido... .

■—S í , la he elegido y vais á s aber  fác i lmen­
te por  qué.  Necesi taba un sitio sol i tar io,  i n­
med ia to  al rio y al m u r a l l o n ; un sitio en que  
nadi e  pueda  r econoce rme ni ave r i guar  lo que  
hago. Pero  ¡Dios mió!  ¡ qué  bull iciosos son 
vues t ros  compañeros!

E n  e f ec to , la bulla se conver t ía  ya en e s ­
pantoso hu racán :  gri tos sobre la expedic ión de 
la noche an t e r i o r ,  f a n f a r ro na da s , ruido de e s ­

cudos de  oro y est répi to de  vasos p r e sag iaban  
una de shecha  bo rr asca .

De pronto se oyeron  r e s on a r  pasos en la e s ­
cale ra  que  conducí a  á la torreci l la , y la s eño ­
ra Fo u rn i chon  gritó desde  abajo :

— ¡Sr. de Sainte-Mal ine!  ¡Sr. de  S a i n t e -M a-  
line!

— ¿Qué queré i s?  contestó este.
-—Ño sub á i s ,  no subá i s ;  os lo suplico.
— ¿Por q ué  no he de  sub i r ,  mi  que r ida  F o u r ­

nichon? ¿No es nues t ra  toda la casa esta noche?
— Toda- la  casa,  sí ,  toda la casa;  pero.no las 

torrecil las.
— ¡Bah! Las torreci l las  pe r t enecen  á la casa,  

exc lamaron  otras cinco ó seis per sonas  , en t r e  
cuyas  voces reconoció E rn an to n  l a s d e  P o r d u -  
eas de P incorney  y Eus taqu io  de  Miradoux.

— No por c ier to,  ahul l aba  la ho s t e r e r a ;  las 
torreci l las son una  excepc ión ,  son mia s ,  y no 
qu ie ro  que  incomodéis  á mi s huéspedes .

— Sra.  F ou rn i cho n ,  dijo Sainle-Ma'liive , yo 
t amb ién  soy vues t ro  hu és p ed ,  y  asi no me in­
comodéi s vos.

— ¡ Sa int e -Malme!  m u r m u r ó  E rna n to n  con 
a lguna i nqu ie tud  , pue s  conocía el mal  c a ráct er  
y la audaci a  de aque l  hombre .

— ¡ P o r  favor !  ¡Por el cielo!  repet ía  la se­
ñora Fourni chon .

— Señora  ho s t e r e r a ,  dijo por  úl t imo Sa in t e -  
Maline,  es ya medi a  noc h e ;  todos los fuegos 
debe n  apagar se  á las n u e v e , y en una  de  
vues t ra s  toreci l las hay luz :  solo los enemigos  
del Rey de sobedecen  sus  edictos , y yo qu i ero  
de scu b r i r  esos enemigos.

Y dic i endo  asi ,  cont i nuó sub i endo  ac o m p a­
ñado  de  otros gascones ,  cuyos pasos r e so na ­
ban  con fuerza repet idos  por  el eco de la es­
calera  de caracol .

•— ¡Dios mió! exclamó la duquesa .  ¿.Se a t r e ­
ve r á n  á en t r a r  aq u i ?

—E n  todo caso,  s e ño ra ,  si se a t r even  aqui ,  
t am b ién  estoy yo,  y pu edo  deciros  que  no 
abr iguéis  temor  alguno.

— ¡A h!  Ya golpean las p ue r t a s ,  cabal lero.
En  e f ec to,  Sain t e-Maí ine ,  que se hab ia  com­

p rome t ido  ya demas i ado  pa ra  poder  r e t roce ­
d e r  , empu jó  la pue r t a  con tanta violencia (pie 
la hizo pedazos;  era do un p inabe t e  que  la se­
ñora  Fou rn i chon habia  escogido sin s abe r  si 
e ra sól ido,  á pesa r  de todas las- precauc iones 
que  usaba  s i empre  para  prot eger  al amor ,  c u n o  

culto r eve r enci aba  con riego fanatismo..

[Se con tinuará) *



La estadística d em u es tra  el benéfico inílujo 
del matrimonio. De los 6,685 reos juzgados en 
1845, e ra n  solteros 3,771; es d e c i r ,  mas de la 
mitad. Casados 2.601. Viudos 313.

Las Asisias, en v ir tud  de la declaración de 
los ju r a d o s ,  han  absuelto 2.225 acusados ,  y 
h a n  condenado  4,417. A la pena de  m u e r­
t e ,  47. A presidio perpetuo ,  187. A presidio 
tem po ra l ,  814. A la rec lu s ión ,  773. El resto 
á penas menos se v e ra s ,  como la cá rce l ,  el a r ­
re s to ,  la degradación cívica y la multa.

La parte  mas curiosa de la estadística q ue  
e x a m in a m o s , y la que ofrece mas copioso 
asunto  de reflexión al m ora l is ta ,  es la que  
d e term ina  las causas ó motivos de los crím enes 
juzgados. De este cuadro  resulta  que  en 824 
c r ím enes g rav es ,  124 han  sido inspirados po r  
el deseo de  la posesión ilegal; 113 por  d is en ­
siones domésticas; 14 por la pasión de  am or 
co n tra r iad a ;  44 por el l iber t ina je ;  212 por el 
odio y la venganza; 85 por d ispu tas  de juego 
y de t a b e r n a ; 35 por d ispu tas  y en cuen tros  
ca su a le s ,  y 124 por otros motivos diversos. 
Se h an  juzgado 53 casos de  adulterio.

La policía correccional ha juzgado, en el pe­
riodo á que so refiere la es tad ís t ica ,  152.923 
casos , que com prend ían  200,184 reos. Compa­
rado  este total con el de la pob lac ión , el 
núm ero  de los reos juzgados en estos t r ib u n a ­
les du ran te  el mismo periodo ofrece el t é r ­
mino medio de  1 reo por 179 hab itan tes .  El 
núm ero  de robos de m en or  cuantía ha d u p l i ­
cado desde 1826. La e s ta fa ,  la rebeld ía  con­
tra las au to r id ades  y los a ten tados contra las 
buenas cos tum bres  h an  aum en tad o  tam bién  
en eno rm e  proporción.

La ju r isd icc ión  correccional es m ucho mas 
severa en F ranc ia  que  la de los t r ib un a les  Rea- 
les.En las 152,923 causas juzgadas  en 1843, solo 
se han  absuelto  12 453 acusados. E n  las Asi­
sias, las absoluciones asc ienden  á u n  tercio de 
las causas; en la policía correccional no pasan  
de  un décimo.

 R io s .= L o s  rios de co rr ien te  rá p id a  son
los m enos  íavorab les  p a ra  la navegación. He 
aqui el resultado de los estudios hechos por 
los ingenieros acerca  de la de los m as im po r­
tantes.  El Misisipí. que reco r re  3,244 k ilóm e­
tros de extensión desde  P it t isburg  á la m ar,  
solo tiene en todo este espacio 22 m etros de 
declive, ó sea o. m. 000,065 cent,  po r  metro. 
Part ien do  de la confluencia del Muskingum 
sobre 2,064 k i lóm etros ,  la caida es d e " l 9 3  
m e t ro s ,  ó sea o. m. 000 59 cent.

El Danubio, q ue  es el rio m as  caudaloso de 
E uropa  y que  en su nacim ien to  está á 690 m e ­
tros sobre el nivel del m a r ,  t iene  un declive 
de o. m. 000,250 cent,  po r  m etro  en una  e x ­
tensión de 2,800 k ilóm etros ,  lo cual sup e ra  
cua tro  veces á la caida del Misisipí. Desde Ra- 
tisbona á la m ar,  el declive d ism inuye  cerca  
de  la m i t a d , p u es  es tan  solo de 324 metros 
en 2,475 kilóm etros,  ó sea o. m. 000,131 cent, 
en cada metro. Desde Yiena ya no tiene mas 
pen d ien te  que  o. m. 000,091 centímetros por 
metro.

El Ródano desde  su nacim iento  en el lago 
de G inebra  hasta la m a r  desciende 374 m e­
tros  80 cent, en  una extensión de  527 kiló ­
m e tro s ,  lo cual supone un  descenso medio 
de o. m. 000,710 cent.,  es d e c i r ,  mas que  el 
decuplo  del Ohio y del Misisipí. Desde el e x ­
trem o de la pen ínsu la  de P e r rach e  (Lion) h a s ­
ta la m a r ,  este descenso es solo de 160 m e­
tros  450 centímetros en un  espacio de 332 k i ­
lóm etros ,  ó de o. m. 000,480 cent,  po r  metro, 
es d ec ir ,  7 veces la caida del Misisipí desde 
Pit tisburg . E n tre  León y Avignon el declive 
es de o. m. 000,620 cent,  en cada  m etro ,  esto 
e s , m as del decuplo de la del Misisipí desde  
P it t i sb u rg  á la m ar.

El R hin  , desde  su salida del lago de Cons­
tanza hasta  R otterdam  , desc iende 407 metros 
85 céntimos en 700 kilómetros que  re c o r r e ,  ó 
sea o. m. 000,550 céntimos por m e t ro ,  declive 
bastan te  considerab le ;  y desde  S trasburgo  á 
R o tte rdam  164 metros 17 cén tim os en 470 k i ­
lóm etro s ,  ó b ien  o. m. 0 0,450 en cada metro.

El Loira tiene un  poco menos descenso que  
los an ter io res .  Asi desde  R oannc á P a im b oeu f  
baja  solo 276 m etros en 677 k i lóm etros ,  ó sea 
o. m. 000,390 céntimos por  cada  m e t ro ,  que 
v iene  á ser el séxtup lo  tan solo de la caida 
media  del Misisipí y del Ohio. Desde el p u e n ­
te de  O rleans has ta ' 'P a im boeuf su descenso es 
el cuád ru p o  del de la g ran  a r te r ia  de la A m é­
rica del Norte ,  esto e s ,  91 metros 50 cén ti­
mos en 351 k i ló m etro s ,  ó sea o. m. 000,260 
céntimos por metro.

Desde París  á R ouen ,  el Sena desc iende  so­
lam en te  24 m etros 30 céntimos en 242 k ilóm e­
t ro s ,  ó sea o. m. 000,100 en metro. E I G a r o -  
n a ,  desde  Tolosa á B urdeos y desde la co n ­
fluencia del T a rn  al mismo p u n to ,  ofrece un 
declive casi igual al del Loira en tre  Roanne y 
Paim boeuf,  y en tre  O rleans y Paim boeuf.

De todos los rios de  F ran c ia ,  solo el Saona, 
al cpie César llamaba lentísimas A r a r ,  es el 
uue nías sem ejanza tiene en su declive con el 
del Misisipí.

De Chalón á P e r rach e  solo desciende  12 m e­
tros en 140 kilóm etros,  ó sea o. rn. 000,086 
céntim os por m etro ;  y m ien tra s  que  el n ivel 
del Rodano en Lyon no se levan ta  sobre  el 
de l  S a o n a , el declive medio de este no pasa  
de  o. m. 000,69 céntimos.

El Nilo, que  tiene tantos p un tos  de se m e­
janza  con el Misisipí, desc iende  desde su e n ­
t r a d a  en el alto Egipto hasta  la m a r  176 m e ­
tros 48 céntim os en una extens ión de 1,230 
k i lóm etros ,  ó bien o. m. 000,144 céntimos por 
cada  m e t r o , según las observaciones b a ro m é ­
tr icas  c itadas por  Jom ard.

Desdo el Cairo á la m a r ,  por el brazo de 
Rosseta, su  ca ida  es de  5 metros en 234 kiló­
m e tro s ,  ó o. m. 000.023 céntimos en metro. 
Por  el de  D am ie ta ,  q ue  tiene de  largo 272 k i ­
lómetros, el de r iv e  es o. m. 000,020 céntimos.

  U n  a n t i g u o  d u q u e  d e  P r a s l i n . =  E n  u n
l ibro  publicado en 1789 ,  bajo el título de  La
correspondencia in tercep tada , leemos las líneas 
s ig u ie n t e s :

1? de  Mayo de  1784. =  Creo que sabré is  
con el m as vivo ín teres  el dolor del Sr.  d u q u e  
de Choiseul ¡Praslin;. y su te rn u ra  hacia  una 
m ug er  digna de las mayores alabanzas. A ca­
b aba  de m or ir  la Sra. du qu esa ,  víctima de 
una en ferm edad  desconocida , é iba á ocu lta r  
el féretro los tr istes restos de su herm osura ,  
cuando  su  desolado esposo quiso ve r  po r  últ i­
ma vez á la (pie había perdido. E n  vano t r a ta ­
ro n  de impedírselo sus amigos: el desgraciado 
se prec ip itó  sobre el cue rp o  insensible, excla­
m ando  : cq Esposa m ia ,  esposa mía!» y q u e ­
r ien d o  devolverla  á la vida con sus besos, con 
sus gritos y con sus lágrimas. De repen te  los 
qj¡£S do la difunto se e iu re n b r im .  sus labios

sonríen.. ..  ¡La d u q u e sa  renace  milagrosamente, 
y sale de la tum ba  p a ra  to rn a r  al seno del 
q ue  la llama í... La c iu d a d  en te ra  ce lebra  en 
este mom ento  sem ejan te  tr iunfo del am or con­
yugal.»

BOLETIN TEATRAL.

Anoche se estrenó en el teatro del Ins ti tu ­
to una comedia t i tu lada  El caballero de Griñón, 
cuyo m érito  corre  pare ja s  con el de la t r a d u c ­
ción, u na  de las m as  descu id adas  que  hemos 
visto ú lt im am ente .  El desem peño  tampoco fue 
b uen o ,  ni satisíizo á la escasa co ncurrenc ia  
que  asistió á la represen tac ión .  Solo el Sr. Cal­
vo tuvo algunos mom entos felices.

 A d em as  de la comedia de  C alderón Fuego
de Dios en el querer bien , la l inda  é inteligente 
art ista Doña Teodora L am adr id  e jecu ta rá  p ara  
su beneficio u na  pieza n u ev a  en un acto que  
se titula Memorias de dos jóvenes casadas.

 .Mañana miércoles d a rá  Mister N e l l i s , el
h o m b re  sin b razos ,  la p r im e ra  función en  el 
tea tro  del Instituto.

 El cé lebre  p res tid ig itador  Mr. C hcvalíer
se p resen ta rá  al público por p r im e ra  vez esta 
sem an a  en el coliseo de la Cruz.

 El Sr. Zorrilla ha escrito  la segunda  p a r te
de El puñal del godo, q u e  se e s t ren a rá  en b r e ­
ve en  el teatro del Príncipe.

 La compañía lí rica del teatro  del Museo
co n tin u a rá  el miércoles sus funciones, p o n ien ­
do en  escena el Hernani.

 Leemos los dos siguientes párra fos  en el
Diario mercantil de Valencia:

Tenem os noticia de qu e  va á llegar en 
b rev e  á esta c iu d a d ,  de tránsito  p a ra  Madrid, 
el Sr. César Casella, profesor de violoncello, 
q ue  es una  no tab i l idad  europea por los p r o ­
digios musicales q ue  obra  con dicho in s t ru ­
mento. E n  Palm a de Mallorca, en T arragona  
y en otras c a p i t a le s , en cuyos teatros se ha 
p re sen tad o ,  ha  en tus iasm ado  al público  de 
una m a n e ra  ex trao rd in a r ia ,  convir t iéndose  los 
aplausos y las coronas de tr iunfo  que  se le h a n  
a rro jado  en u na  v e rd a d e r a  ovación deb ida  á 
tan priv ilegiado talento. Su esposa Mad. Lacom - 
be canta  perfec tam en te ;  acom paña  á su  m a r i ­
do al p ia n o ,  y ha sido tam bién  ap laud ida  con 
furor.  Sabem os que  p e rm a n e c e rá n  pocos di as 
en esta c a p i t a l , y desearíam os que se lograse 
d iesen  a lgunas  funciones en n uest ro  teatro.

 Nos com placem os en poder  an u n c ia r  q ue
el famoso p ianista  Sr. S t r a k o s e h , cuya  sum a 
ha b il idad  le ha ad q u ir ido  la ju s ta  adm irac ión  
de las p r im e ra s  capita les  de E u r o p a , y q ue  
según los periódicos de  Barcelona, en los cinco 
bri l lan tes  conciertos que  ha dado  en aqu e l  
g ran  teatro  del Liceo, lia hecho o lv idar  los in­
delebles recu e rd os  que dejó Liszl, p ro d u c ie n ­
do el m as vivo en tus iasm o , ha accedido por  
fin á los deseos de  la em presa  , que deseosa 
de com placer á este respe tab le  público, le ha 
ajus tado  p a ra  d a r  a lgún concierto  en este 
teatro .

VARIEDADES

ESTUDIOS BIOGRAFICOS.

ISIDORO MAIQUEZ.

El g u e r re ro  como el filósofo, el legislador co­
mo el artista, han  recib ido una  misión especial 
de la P rovidencia .  D err iban do  el soldado lo que  
el art is ta  tiene que lev an ta r ,  am bos cum plen  
con los misteriosos designios de esa m ism a 
P rov iden c ia  tan  p ró v id a  como in co m p ren s i­
ble. Sus decretos son los qu e  in u n d a n  de s a n ­
gre las calles; sus  decre tos  los que hacen  
b ro ta r  rosas que esa m ism a sangre  vivifica. 
Por esto el h o m b re  pensado r  , el h o m b re  filó­
sofo no ve en suceso alguno la m ano  de la ca-  
sualidud. Allí donde  un h echo ,  u na  idea ó un 
h om bre  se p r e s e n ta n ,  allí está la P rov idenc ia  
p re p a ra n d o  u n a  serie de i d e a s , de hechos y 
de  hom bres .  Voltaire y R ousseau al f ren te  de  
los filósofos del pasado s ig lo ; la revo lución  
f rancesa t r a s to rnan do  todas las ideas  de go­
b ie rno  y de  o bed ien c ia ;  Napoleón hac iendo  
b ro ta r  como un nu evo  Dios al impulso de su 
voz a r t i s ta s ,  legisladores y gene ra le s ,  son una 
p ru e b a  incontestable  de  nues t ros  an te r io res  
asertos.

La Providencia  no obra  nunca  a is ladam ente  
y sin la intención de ob tener  por medio de 
sus in v a r iab les  leyes benéficos resultados: la 
m ism a m ano que hizo del pastor Moisés el gefe de 
un g ran  pueblo; del ca rp in te ro  Confucio un  gran  
legislador p a ra  la C h ina ;  del a r r ie ro  Mahoma 
un p ro fe ta ,  y del b a rb e ro  M ehcm et-Ali un  
v irev  ind ep en d ie n te  del Egipto, la mism a m a ­
no señala  á cada  h o m b re  su  puesto  en  la so­
c iedad , su  misión en la t i e r ra ,  su n o m b re  en 
la h is to r ia ;  la misma m ano en fin destinó á 
Maiquez para  la regenerac ión  del a r te  d r a m á ­
tico en España. Vamos á dem ostrar lo .

Isidoro Patricio  Maiquez nació en la c iudad  
de Cartagena  en 17 de Marzo de 1768. Su 
p a d r e ,  cordonero  de  seda por  m uchos años 
en aquella cap ita l ,  se vió forzado á in t ro d u ­
cirse , m erced  á g ran d es  d e s g r a c ia s , en varios 
teatros p r inc ipa les  de E s p a ñ a ,  y el joven  Isi­
doro no aband on ó  jam as  el lado de su p a -  
drc .  Jun to  á é l ,  y sin otro estímulo que su 
continua  asistencia á las represen taciones y 
la lec tura  de  un as  cu an tas  c o m ed ia s ,  ad q u i­
rió Is idoro aquella  invencib le  pasión por el 
t e a t r o , q ue  mas adelante  hab ia  de fo rm ar  su 
gloria. Pero  por una  ra reza ,  hija tal vez de 
la m as tr iste  experiencia  , el p a d re  de Isido­
ro se oponia á q ue  este siguiese la c a r re ra  tea­
tra l,  proh ib ic ión  que el futuro actor supo b u r ­
la r ,  in troduciéndose  en los tea tros  bajo el p re ­
texto de  llevar sillas á los palcos , cos tum bre  
que hay  en algunos pueblos de provincia .

Siguiendo cada vez m as  firme en su propó­
si to ,  hizo sus p rim eros  ensayos en C artagena, 
donde  fue mal rec ib ido  de sus paisanos: igual 
éxito tuvo á poco tiempo en Málaga , y no fue 
m as a fortunado por muchos a ñ o s , desem ­
peñan do  la pa r te  de segundo y te rce r  galan 
al lado de su p ad re  en ios teatros de C arta­
gena, Málaga, V alenc ia ,  G ran ad a  y otras c a ­
p ita les .  si b ien  fue desm in tiendo  insensible  y 
p rogres ivam ente  el concepto en q ue  m uchos  le 
tenian de actor frió y am anerado .

H abiéndose trasladado  toda la familia de 
Maiquez á Madrid en 1791 ? el joven  Maiquez

fue recib ido en la  compañía de Manuel Mar­
tínez , que  entonces traba jaba  en el coliseo 
del P ríncipe, con la colocación de un parte por  
m edio , ó sea noveno galan , y el part ido  de 17 
reales: luego trabajó  en clase de séptim o, y el 
año 93 subió  á sobresaliente  con 20 rs. de 
partido .

Guando Maiquez llegó á Madrid, el a r te  d r a ­
mático estaba  en la m as dolorosa decadencia: 
estaban entonces en boga esas entonaciones 
enfá t icas ,  r id icu las ,  de  ¡as que todavía  exis­
ten m iserab les  restos, y la v e rd a d  en la d e ­
clamación estaba des te rrad a  de nuestros coli­
seos. Esto lo conocía Maiquez, y seguram en te  
que á su b u en  instinto y á su n a tu ra l  talento 
debió la poca aceptación que m erec ie ron  sus 
p r im ero s  trabajos. Pero  no por esto desmayó. 
E n  1794 pasó al teatro  de G ran ada  en  clase de 
parte  pric ipal; y como quiera  que sem ejan tes  
emigraciones suelen ser útiles á todos los acto­
res ,  cuando al año siguiente regresó  á Madrid 
con el par t ido  de 24 r s . , comenzó á a r r a n c a r  
aplausos en la comedia Él Pastelero del M adri­
g a l , que tan solo el marido de la P rado , n o m ­
b re  con que entonces se conocía á Maiquez, 
sabia perfectamente desempeñar.

De vuelta  Maiquez á Madrid , volvió á com­
ba t i r  prác t icam ente  el mal gusto q ue  se hab ia  
in troducido  en la declamación: todo lo que  no 
era enfático y r i d i c u l a m e n t e  cadencioso era 
imperfecto pa ra  la genera l idad  del público. 
«No a cc io n a r ,  no gesticular como u n  dem ente ,  
dice un  ilustre  l i te ra to ,  era ser  fr ió : no de­
c lam ar con énfasis y casi cantando, e ra  se r  in ­
sulso.» Porque  se reveló  contra estos defectos 
mereció Maiquez de sus con tem poráneos  los 
dictados de galan de invierno, agua de nieve, 
voz de cán taro , y otros no m enos necios y 
despreciables .  V e rd ad  es que su voz no e ra  la 
mas limpia y armoniosa ; pero du lce ,  t ierna, 
patética  . al p a r  que nob le ,  respetuosa y te r ­
r ib le  , llegaba s iem pre  al corazón. Y sin e m ­
bargo ,  h ay  qu ien  asegura  que n u n ca  hizo es­
tudio  alguno declamatorio  sino en el in s tan te  
de los ensayos. E n  lucha  continua el genio de 
Maiquez contra  el m al gusto de sus  con tem ­
porán eo s  , es ad m irab le  la constancia  con qu e  
el actor hizo frente  al público hasta  conseguir  
que su escuela prevaleciese.

Maiquez solia dec ir  «que la constancia  y el 
tiempo todo lo v e n c e n , y que  los obstáculos 
opuestos á u na  innovación en  sus principios,  
no im pide  que sea por fin adm itida  con aplauso 
si t iene por apoyo la razón.» Y el tiempo a c re ­
ditó esta v e rd a d .  E n  1798 fue Maiquez de  p r i ­
m er  galan á la com pañía  de los sitios Reales, 
y en 1799 llegaron al colmo sus deseos ocu­
p an d o  la plaza de p r im e r  ac tor en los tea tros 
de Madrid. E n ton ces  sacó á re luc ir  todo el te ­
soro de  sus conocim ien tos,  y La Real ju ra  de 
A r tagerges , El Severo d ictador, y la tragedia  
de Iladasminto y  Zenobia, puestas en escena 
con una magnificencia y u n a  p ro p ied ad  des­
conocidas.  l lam aron  al tea tro  un  g ran  co n cu r­
so ,  y ech a ron  los c im ientos de  la gloria de 
Maiquez.

Pero au n  no estaba  este satisfecho. Saína 
q ue  el a r te  d ram ático  habia  llegado en F r a n ­
cia al apogeo de la perfección , y quiso e s tu ­
d ia r  en París  á los mejores modelos. Esta  r e ­
solución so rp ren d ió  á todos, y m ereció  la cr í­
tica de  a lgunos; pero  Maiquez no retrocedió. 
Conseguido el perm iso del G ob ierno ,  y con ­
tando  ún icam en te  con la pensión de  400 r e a ­
les que le señaló G odoy,  salió en el otoño de 
1799 p a ra  P a r i s ,  provisto de a lgunas cartas  
de recom endac ión  p a ra  el cé lebre  Taima. Un 
sacrificio hizo tam bién  p o r  este tiempo Mai­
q u e z , q ue  no debe  q u e d a r  en el olvido: co­
nociendo q u e  los recursos que  se hab ia  a r b i ­
trad o  no e ra n  b a s tan te s  p a ra  v iv i r  en Paris, 
vendió  todas  las a lha jas  de su uso y sus ro ­
pas tea t ra les ,  y adem as  sacó del fondo de  las 
jub i lac iones  la parle  q ue  le c o r re spo nd ía ,  s a ­
crificando asi su derecho  á la ju b i lac ió n ;  ra s ­
go de fe en sus cálculos y de heroica abnega­
ción ar t ís t ica ;  rasgo v e rd a d e ra m e n te  heroico 
y q u e  le eleva á la categoría de apóstol de su 
arte .  Nuevo discípulo de Jesús q ue  va á re c i­
b i r  el don de la declam ación  a t ie rra s  leja­
n a s ,  volvió á E spaña  como enviado á d e r r a m a r  
en tre  sus paisanos los frutos de sus pe re g r i­
naciones y sacrificios.

P erm anec ió  Maiquez en P a r is  estud iando  
lodos los efectos ríe la buena  declamación 
en  los m ejores  actores del teatro  francés 
has ta  1801 en que volvió defin it ivam ente  á 
su patr ia .  D uran te  este tiempo hizo un  viaje á 
M adr id ,  ten iendo  q ue  v e n d e r  hasta  sus l ibros 
p a ra  p e rm a n ece r  en Paris  algunos meses.

Como es de su p o n e r ,  llegó á M adrid en  la 
m ayo r  m ise r ia ;  pero puesto  al f ren te  de una  
com pañ ía  de  aficionados, abrió  el teatro  de 
los caños del P e r a l , en el que alcanzó tantos 
tr iunfos como fueron las r e p r e s e n ta c io n e s , y 
su su e r te  se mejoró. Difícil ser ia  e n u m e ra r  to­
dos los lau re les  que recogió Maiquez has ta  el 
año de  1805 en que a lgunas  in tr igas  de  b a s ­
t id o res ,  i r r i tando  su ánim o poco su f r id o ,  le 
hic ieron  sa l ir  para  Zaragoza. Allí pe rm anec ió  
por o rden  de Godoy hasta 1806, en q ue  el des­
contento del público de M adrid le obligó á 
volver á la corte.

E fectuada  la invasión francesa  en 1808, 
Maiquez huyó  á G ran ada  y de  aqu i  á Má­
laga , don de  teniéndole equ ivocad am en te  p o r  
sospechoso, corrió g ran  riesgo su vida. Tal vez 
por esta razón volvió á Madrid en -1809; pero  
ni aqui logró gozar de tra n q u il id a d  , pues  el 
G obierno in truso  decretó su traslación á F r a n ­
cia como reo de E s tad o ,  o rden  que se revocó 
á ruegos de sus numerosos amigos cu and o  aca ­
baba de llegar á Bayona.

Volvió otra vez á M adrid ;  y el mismo José 
B onap ar te ,  ad m irado  de los talentos d ra m á t i ­
cos de Maiquez. señaló al teatro  del P rínc ipe  
20,000 rs. m ensuales  como ayuda  de costa: es­
ta gracia, q ue  obtuvo solo el m ér i to ,  si ha de 
juzgarse  p o r  los an tecedentes ,  fue el p r im e r  
paso q u e  dió Maiquez hácia todas sus desgra­
cias; po rqu e  evacuada la capital por las tropas 
francesas,  el público abandonó  el teatro del 
P r ín c ip e ,  y no le frecuentó  de nuevo  sino en 
fuerza del g ran  mérito  de su d irec tor .  ¡ Triste , 
a u n q u e  d isculpable  fue la inconsecuencia  deí 
público de la corle en aquella época! Disculpa­
ble, po rque  el patriotismo exaltado por los p a ­
decim ientos veia fantasmas y enemigos en cual­
quiera  p a r te ,  y en tre  los h o m bres  m as acriso­
lados. Tris te  y rep ren s ib le ,  porque no e ra  Mai­
quez de los que menos a m o r p a l r ío  abrigaban: 
testigos su fuga á G ranad a  en  1808 y el d e c re ­
to de su  traslación á F rancia  de q ue  hab la ­
mos en otra parte.

V e rd ad  es q ue  la asignación del Rey José 
al teatro del P rínc ipe  hab ia  excitado las h a ­
blillas de la gente ignorante  y envidiosa ; pero 
sem ejan tes  ru m o re s  no deb ieron  en co n tra r  
acogida en tre  los hom bros  (te razón , los que

en aquel generoso acto del Monarca in truso  
deb ieron  h a b e r  hallado un  objeto de noble r i ­
va lidad  m as q u e d e  censura. Pero  ya han  visto 
nuestros  lectores que a u n  de esta p ru e b a  s a ­
lió Maiquez victorioso, de s t ru y en d o  á fuerza 
de talento y t rabajo  todos los que  ten ian  c o n ­
tra  él bas ta rd a s  preocupaciones.

C uando el sistema constitucional fue an u la ­
do, Maiquez se vió acusado  de adicto á él y pues­
to en la cárce l pública. Pero  h ab iend o  conju­
rado  algunos amigos suyos la to rm en ta  que  le 
am enazaba  , volvió á ocupar la escena hasta 
1817, en q ue  nuevos  disgustos con sus com pa­
ñeros  le indu je ron  á p a sa r  á C ó rd o b a , en d o n ­
de el m a rq u e s  de  Vega Arrnijo le dem ostró  un 
afecto par t icu la r .  E n  1818 salió de C órdoba ,  y 
presentó  al correg idor  de Madrid un  nuevo  
reglam ento  de teatros q u e ,  adoptado  por S. M. 
y puesto en e jecución, atrajo  sobre su  cabeza 
el cúmulo de desgrac ias  que al fin acab a ro n  
con su  exis tencia. Por este reglamento  se daba  
al correg idor  de Madrid om ním odas facu ltades 
sobre las com pañías  de la co r te ;  medio que 
creyó el m as oportuno  Maiquez p a ra  su je ta r  á 
sus com pañeros , sin p e n sa r  que en las g r a n ­
des asociaciones un po d e r  ex trañ o  y no in te­
resado solo s irve  p ara  cau sa r  p e r ju ic io s ,  aun  
cuando  desee o b ra r  con justicia. E sta  falta de 
previs ión  le costó bien cara .

A p esar  del ex tra o rd in a r io  mérito  de  Mai­
q uez ,  su pa r t ido  no excedió n unca  de 70 rs.; 
y tanta  m e z q u in d ad ,  hija de  Jas c i r c u n s ta n ­
cias , le tenia  sum ido en la miseria. P a ra  r e ­
m ed ia r la  traba jó  p o r  su cuen ta  todo el mes de 
Julio de  í 818, y este esfuerzo e x tra o rd in a r io  
deter io ró  su salud. Pero  siguió t r a b a jan d o  h a s ­
ta fin del mism o a ñ o ,  en q u e ,  d esp ués  de  la 
rep resen tac ión  de la Numancia se sintió a ta ­
cado de una  en fe rm e d a d  mortal. Restablecióse 
sin e m b a r g o ,  au n q u e  le v e m en te ,  y entonces 
e x p er im en tó  las funes tas  consecuencias  de su  
m a lhad ado  reg lam en to ,  p o rq ue  el co rreg idor  
de  Madrid se obstinó en q u e  saliese á t r a b a ­
j a r ,  no obstan te  lo delicado de su sa lu d ;  y el 
actor, que  no cedia al co rreg idor  en tenac idad ,  
se obstinó en  no hacerlo  , s iendo el resu ltado  
de esta desigual lucha que  Maiquez salió en  un  
ca rru a je  y con escolta ele caballería  p a ra  Ciu­
d a d -R e a l ,  adonde  h ab ia  sido des te rrado .  Co­
nociendo q u e  el clima de C iudad -R ea l  no le 
convenia  , p idió y obtuvo  perm iso  en 30 de 
Agosto de  1819 pa ra  re p re se n ta r  en las A n d a ­
lucías. E n tonces  se dir igió á G ra n a d a ,  h a b ie n ­
do tenido q ue  v e n d e r  en un  pueblo  varios  cu ­
b ier tos  p a ra  co n t in u a r  su m archa .

Llegó á G ran ad a  en fe rm o ; y forzado sin d u ­
da de la n e c e s i d a d , d is tr ibuyó  los papeles  p a ra  
r e p re se n ta r  las traged ias  de Nano I I  y Orestes: 
m as su corazón y sus fuerzas le eng añ ab an .  
Dominado de un mal desconocido que íe estor­
baba  la resp irac ión , y m a n ten ido  m ucho t iem ­
po con agua sola, p ron to  se le h in c h a ro n  los 
p ies ,  y con dolor de cuantos le ro d eab an  e n ­
tregó su alma á Dios el 18 de Marzo de  1820 
á los 52 años de  edad .

P ara  h o n ra r  la m em oria  del em inen te  a c ­
to r ,  cuya  exis tencia  pública acabam os de bos­
q u e ja r ,  otro ac to r ,  digno sucesor del p r im ero ,  
el Sr. Romea , levantó  hace  algunos años una 
modesta colum na en Ora nada."  Aquel sencillo 
m o nu m en to ,  y la m em oria  de tsus t r iun fos ,  es 
cuan to  q u e d a d o  Maiquez. Pero  q ued a  b a s ta n ­
te. N om bres como el de Maiquez no se b o r r a n  
jam as. Son pa tr im on io  de los siglos y de  las 
n a c io n e s ; son p ied ras  con que  los pueblos ci­
vilizados a d o rn an  sus coronas de artistas.
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1 2  d e  O c t u b r e .— L a f e s t i v i d a d  d e  l a  y í b g e n  
d e l  P i l a r  d e  Z a r a g o z a ..

Celebra en este d ia  la Iglesia un ive rsa l  de  
E spaña  la p re sen te  fiesta en reconoc im ien to  
de los s ingu lares  beneficios con q u e  ha  favo­
recido á E sp añ a  por medio de  su prodigiosa 
i inágen colocada sobre  su co lum na d ad a  en 
esta lorma al apóstol Santiago en  la m em o ­
rab le  aparic ión  q ue  se dignó" hacerle  la Rei­
na de los Angeles cerca de  los m uro s  de 
Zaragoza, estando  el santo apóstol en o ra ­
ción im plo rando  con fervorosas súplicas el 
auxil io  del Señor p a ra  el feliz éxito  de  sus 
conquistas,  en cuyo  gloriosísimo hecho  le o fre ­
ció la Señora  su protección , m an ifes tándo le  
que  era  vo lun tad  de  su  sant ís im o Hijo que  
erigiese en aque l  sitio un  tem plo en hon o r  su ­
yo , a segurán do le  su p e rm a n e n c ia  has ta  el fin 
de  los siglos, y an u n c iá n d o le  q u e  j a m a s  fal­
ta r ían  cris t ianos en Zaragoza q ue  en aquella  
su casa y h e re d a d  le tr ibu tasen  culto , ofre­
ciendo su  especial p ro tección  á cuantos en 
ella la v en e rasen .

Esta  trad ic ión  está reconocida  y co n f i rm a­
da con las concesiones apostólicas' de  los su ­
mos Pontífices Gelasio , Celestino I I , Cle­
m en te  V i l ,  idem  IX y Paulo  V á favor de  d i­
cho san tu a r io ,  bajo la suposición del  m em o­
rab le  suceso , reconocida por  in d u b i ta b le  en 
las Corles genera les  q ue  celebró  en Zaragoza 
el Rey Cáelos 11 de  todos los p re lad os  y su -  
getos condecorados  del re ino ,  ap oy ad a  con la 
aprobación de todas las iglesias de  E sp a ñ a ,  y  
la sanción de Clem ente II, re co m e n d ad a  por  
Felipe V sobre  la confirmación del oficio p ro ­
pio cesaraugustano ,  re la tivo  al glorioso hecho 
q ue  l levamos citado.

s a n t o s  F é l i x , C i p r i a n o  y  C o m p s . Mus.

H abiendo  resuello  I lunerico ,  Rey de  los 
vánda los  en  Africa,  la ru ina  total dé la fe ca ­
tólica en toda !a extensión de s u s E s la d o s .  en ­
vió de  una  sola vez des te r rado s  á 49,176 p e r ­
sonas en tre  obispos y sacerdo tes ,  diáconos y 
simples fieles, á pesa r  de las inco m od id ades  
y en ie rm e d a d e s  que padec ían  m uchos de  ellos 
y de la e d ad  avanzada  de otros. Del n ú m ero  
de los últ imos fue el obispo F é lix ,  q u e  se ha ­
llaba casi inmóvil y sin hab la  á causa  de la 
perlesía .

Algunos p r inc ipa les  rep re sen ta ro n  al Rey la 
t r is te  si tuación de este santo obispo, v le s u ­
plicaron le de jasen  m orir  en Cartago', puesto 
q ue  le q u ed ab a  tan poco tiempo de v id a ,  y 
q ue  por  otra p a r le  era  casi im posib le  llevarle. 
Pero este P rínc ipe  c rue l  respondió  con furor- 
así no puede  ir á caballo, q ue  se le ate á un as  
bestias ,  y le co n d uc irán  al lugar don de  yo 
q u ic io  q u e  va \a .»  Asi fue necesar io  e je c u ta r ­
lo por miedo al tirano.

lo d o s  estos confesores de  la d iv in id a d  de 
Jesucristo fueron reunidos  en las c iudades  de 
Sicque y Lara  p a ra  se r  puestos  bajo la cus­
todia de los moros que  h ab ían  de  llevarlos á 
los desiertos. Dos condes vánd a lo s ,  que  esta­
ban  encargados del cum plim ien to  de las ó r­
denes del R ey ,  c reye ron  les ser ía  fácil r e d u ­
cir a la religión del P ríncipe  á aquella com pa­
ñía a b ru m a d a  de  en fe rm e d a d e s  y fa tigas ,  y

asi la p ropus ie ron  que obedeciesen  á lo que  la 
corte  exigía de ella; pero  todos lucieron uná-^ 
nirnes una  confesión de  la fe ca tó lica ,  de la 
qu e  q u e d a ro n  ambos condes adm irados .  To­
m aro n  pues el par t id o  de en ce rra r lo s  en g ran ­
des p r i s io n es ,  donde al p r inc ip io  fueron  t r a ­
tados con a lguna consideración.

San  C ipriano obispo de Unizib it,  fue el 
se ha llaba  do tado  de m as talento p a ra  conso- 
la r  á tantos i lus tres  persegu idos  A pesa r  de 
que  no e ra  del n ú m e ro  de  los d e s te r rado s ,  se 
reun ió  en com pañ ía  de estos santos varones, 
cuya  gloria en v id iab a .  Algún tiempo después  
tuvo la d icha  de  te n e r  p a r t e  en sus trabajos,  
y de  se r  ta m b ién  d e s te r ra d o  por la fe católica.

U ltim am ente  m uchos  m u r ie ro n  á consecuen­
cia de  los g ran d es  padec im ien to s  que sufrie­
ron  en  defensa  de  la religión c r is t iana ,  y otros 
fueron an iqu i lándose  á fuerza de  la m ism a n e ­
ces idad  que  les h ac ía n  p adece r .

Nota. Se reza de  la p resen te  fes tiv idad  de 
n u e s t ra  Señora  (pie hoy la Iglesia ce leb ra  coa 
ri lo doble  y o rn am en to  blanco.

C u a re n ta  h oras  en el colegio de la Escuela 
Pia de San F e rn a n d o .

FUNCIONES DE IGLESIA.

E n la del hospita l de  M onserra t ,  vulgo déla 
corona de  A ra g ó n , se c e le b ra rá  la an u a l  fiesta 
á María S an tís im a del P i la r  p o r  su  Real y 
p r im i t iv a  congregación. E s te  d ia  será  á ex­
pensas  de  su S r .  h e rm a n o  ru a y o r ,  s iendo  ora­
d o r  por la m a ñ a n a  el P. M ariano Castro del 
P i l a r , sacerdo te  del colegio d e  S an  Antón 
A b ad  , y po r  la t a r d e ,  d án do se  p rinc ip io  á las 
cuatro  / p r e d i c a r á  1). Miguel S im eón  de  la Tor­
r e ,  religioso exc laus trado  tr in i ta r io  descalzo. 
Asis tirá á oficiar u n  escogido coro de  voces é 
in s trum en to s .

E n  la de  religiosas ca p u ch in as  tam b ién  se 
festejará  á la San tís im a  Virgen p o r  su  ilustre 
congregación. Por la m a ñ a n a  se rá  panegirista  
el Sr. D. J u a n  F e r n a n d e z , y  p o r  la t a r d e ,  á la 
m ism a hora  que  en la a n t e r i o r , se rá  D. Manuel 
Solís. Oficiará po r  la m a ñ a n a  u n a  capilla do 
m úsica.

E n  la de la E scuela  p ia  de  A vapies  solem­
nes cultos á María S an tís im a , es tando  todo el 
d ia  su  d iv in a  Magostad expuesto . Por la m a­
ñ a n a  se rá  o rad o r  el P. F ranc isco  Perez de la 
C oncepción , y po r  la ta r d e  completas  antes 
de r e s e rv a r .  Oficiarán voces é ins trum entos .

E n  las de San A n d r é s ,  San  Ginés y San 
Justo se c e le b ra rá  con misa  can tad a .

E n  la de señoras  descalzas Reales  á nuestra  
S eñora  del Milagro á devoción  de  u na  espe­
cial devota  de  esta prec iosa  iinágen. S e rá  ora­
do r  á la función de la m a ñ a n a  el Sr. D. Gre­
gorio Montes.

E n  la de S an  Antonio de los P o r tu gu eses  se 
t r ib u ta rá  á su  santo  t i tu la r  el obsequio  que 
todas las sem anas .

BOLSA DE MADRIDCotización del dia  11 de Octubre á las tres de 
la tarde.

EFECTOS PUBLICOS.

Títulos al p o r ta d o r  del 3 po r  100 , 27 V i  
y  27 5/ 8 á 50 d. f. ó vol.

CAMBIOS.

L o n d re s  a 90 d ia s ,  48-80 .
P a r i s  id . ,  5 -13  pap.
A lic an te ,  1 y 2 b.
Barcelona á ps. f s . , 2 3/ 4 din. b.
Bilbao, 1 1).
Cádiz, 2 <bn. b.
Cor u ñ a ,  1 /,2 b.
G ra n a d a ,  1 id.
Málaga, 2 * /8 id.
S a n ta n d e r ,  1 1/ 4 pap. b.
San tiago ,  * /2 b.
S ev il la ,  2 1/ 2 d in . b.
V a lenc ia ,  2 b.
Z a rag o za , 7/ 8 id.

D escuento  de  le t ra s  á 6 p o r  100 al año.

TEATROSPRINCIPE. A las ocho d e  la noche.
1? Sinfonía.
2? La ap lau d ida  com edia  en  cuatro actos 

y  en  v e r s o ,  t i tu lada

EL  ¿QUE DIRAN? Y EL ¿QUE SE ME DA A MI?

3? Boleras d e  la m ad r i leñ a .
4? T e rm in a rá  el espectácu lo  con la linda 

com edia  en  un  ac to ,  t i tu lada

A UN COBARDE OTRO MAYOR.

CRUZ. A las ocho d e  la noche.
1? Sinfonía.
2? La com edia  n u e v a ,  o r ig ina l ,  en cuatro 

actos y en  v e r s o ,  t i tu lad a

LA VOLUNTAD DEL DIFUNTO. »

3? El baile  t i tu lado  La Inglesa, por tres 
p a re ja s  de  niños.

4? La zarzuela  en  u n  acto , t i tu lada

LA PRADERA DEL CANAL.

IN STITUTO. A las ocho de la noche.
La com edia  n u e v a  en  dos actos, ti tulada

EL CABALLERO GRINON.
In te rm ed io  de  baile.
F ina l izando  con la pieza de  cos tum bres  an­

daluzas, t i tu lada

TOO E S JA STA  QUE ME ENFAE.

VARIEDADES. A las ocho de  la noche.
El d ra m a  nu evo  en tre s  ac tos ,  t i tu lado

EL FAVORITO Y EL REY.

In te rm ed io  de baile.
Dando fin con la com edia  en un  ac to , li* 

tu lada

DOS AMOS PA RA  UN CRIADO.

CIRCO. A las ocho de la noche.
T lim no vocal é in s t ru m en ta l  ded icado  á Pió 

IX , composición del maestro  Rossini, ejecuta­
do po r  250 ind iv iduos .

E d i t o r  r e s p o n s a b l e  G e r v a s i o  I z a g a .


